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  Sinopsis


  Madison se esfuerza por escapar de una vida de pobreza. Es joven, inocente y reservada. Por fin está saliendo adelante cuando es testigo de un asesinato a la salida del estudio de danza y se encuentra envuelta de lleno con un oscuro y peligroso criminal.


  Archer se enamora de Madison desde el momento en que se conocen. El protocolo dice que no hay que dejar ningún testigo, pero él no se imagina haciéndole daño. En contra de su criterio, la deja marchar, pero no puede quitársela de la cabeza. Como un acosador, la sigue, asegurándose de que no diga nada de lo que ha visto.


  Una noche la observa a través de la ventana del estudio mientras baila, es tan hermosa y angelical. Archer decide entonces que, sin importar el costo o la sangre derramada, ella será suya... su bailarina.


   


  Capítulo 1


  Madison


  Traducido por Verytolandya


  Corregido por Lelu


   


  Uno pensaría que el tipo de persona que va a un gimnasio regularmente se preocuparía de igual modo por su entorno que por su condición física. Uno pensaría que harían todo lo posible para limpiar después, o al menos que se molestarían en tirar sus botellas de agua vacías en el cubo de basura en lugar de dejarlas en el suelo junto al equipo.


  Aunque teniendo en cuenta los desastres que a veces encuentro en los baños, algunas botellas de agua tiradas no significan nada. Es impactante lo que la gente hace en un baño que saben que no tienen que limpiar.


  Recojo la basura antes de vaciar la última lata, atando el extremo de la bolsa y levantándola con un gruñido.


  —¿Quieres cuidar de tu cuerpo? Intenta limpiar el gimnasio después de cerrar. —¿Con quién estoy hablando? Conmigo misma, desde que el último miembro del gimnasio se fue hace media hora junto con el dueño.


  ¿Es lo mejor estar sola en el gimnasio después de cerrar? Considerándolo todo, probablemente no. No es el mejor vecindario, aunque, en comparación con la cuadra donde está ubicado mi apartamento, es perfectamente seguro. Pero eso sucede cuando se compara cualquier otro lugar con el vergonzoso sitio donde vivo, el único apartamento en la ciudad que realmente puedo pagar.


  Nunca he tenido miedo. ¿Eso me hace ingenua? No lo creo. Sé cómo son las cosas. Sé a lo que me arriesgo al quedarme aquí tan tarde, sola.


  ¿Pero qué otra opción tengo? Es la única oportunidad que tengo de hacer lo único que amo más que cualquier otra cosa en la vida. Una chica hace sacrificios cuando las reglas del juego son difíciles.


  Y lo que está en juego ahora es si puedo bailar o no. No puedo limpiar este gimnasio lo suficientemente rápido, cada segundo limpiando es un segundo menos que puedo pasar haciendo lo que amo.


  Por eso me siento aliviada cuando la última lata está levantada. He limpiado y trapeado los baños, arrojé las toallas sucias a la lavadora antes de reemplazarlas con pilas frescas, limpie todo el equipamiento, barrí los pisos y saque la basura. La nevera de la recepción está equipada con batidos de proteínas y agua para los primeros clientes de mañana. No hay nada más que hacer.


  Es parte del acuerdo al que llegué con el dueño del gimnasio cuando empecé a trabajar aquí. Joe no puede pagarme mucho, esto no es exactamente una instalación de alta gama, pero obtengo el uso gratuito del espacio en la parte posterior donde las clases de fitness se llevan a cabo durante toda la semana. Está vacío ahora, por supuesto, sin el sonido de alguna canción alegre y sin gritos para mantener a los estudiantes en movimiento.


  Me cambio de ropa y me pongo mi maillot antes de sentarme en el suelo para atar mis zapatillas de ballet rosa bebé. Claro, son de segunda mano y sería mejor tener un par donde pueda entrar a mi gusto, pero tomaré lo que pueda conseguir. Las zapatillas de punta cuestan mucho más de lo que puedo permitirme ahora, más de lo que he podido pagar.


  Una vez que la música está sonando, nada de eso importa, caliento mis músculos y me permito volar. Así es como se siente cuando estoy bailando, como siempre se siente, desde que era una niña viendo una vieja grabación del Cascanueces hasta que conocí cada movimiento, cada gesto. Encontré la cinta en una de mis casas de acogida y la vi cada vez que pude. Cuando supe que iría a un nuevo hogar, esa cinta fue lo primero que robé, y lo último.


  No lo consideré un robo. Esa grabación, ese ballet, eran mi salvavidas. Era la puerta a un mundo completamente nuevo lleno de belleza y gloria que nunca podría haber imaginado por mi cuenta.


  Y era todo lo que tenía que me ligara al mundo del ballet, ya que seguramente no tomaría clases mientras rebotaba de una casa de acogida a otra. Ni siquiera podía quedarme en una escuela el tiempo suficiente para hacer amigos, y mucho menos tomar un programa de ballet. Y luego estaban los honorarios, la ropa, los zapatos...


  Imposible, en otras palabras. Eso era para otras chicas, aquellas que tenían un hogar permanente y al menos un padre al que les importaba una mierda. Chicas cuyas madres y padres ganaban lo suficiente como para pagar las lecciones, para enviarlas en viajes a Nueva York, Chicago y Filadelfia para ver actuar a las compañías de ballet.


  Chicas como yo, bueno, habíamos hecho lo que pudimos, exactamente como ahora.


  Nadie me confundiría con una bailarina entrenada, pero encontré una manera de seguir bailando. He pasado horas viendo videos y estudiando la técnica, consejos de entrenamiento, incluso cómo comer correctamente, por lo que mi cuerpo está en su apogeo. Así podré volar.


  Se siente como si lo estuviera, moviéndome de un lado a otro a través de la habitación, trabajando en mis piruetas con un ojo en el espejo para ver mi forma. Me gustaría poder comprar un teléfono con una cámara decente para poder grabarme y luego mirar las imágenes para ver qué necesito mejorar, pero eso por ahora no es posible. Aun así, es algo a lo que aspiro.


  Como siempre, no es hasta que me duelen los pies que me doy cuenta de lo tarde que es. Una mirada al reloj me dice que es pasada la medianoche, y tengo el turno temprano mañana en la tienda de comestibles donde trabajo como dependiente. Necesito estar en la tienda a las seis, lo que no me deja mucho tiempo para llegar a casa, dormir una noche decente y salir de nuevo.


  Aun así, incluso con los pies doloridos, odio tener que apagar la música y terminar la noche. Mi enfriamiento toma quince minutos más o menos, y me doy prisa para deslizarme en mis zapatos y empacar las zapatillas. Como siempre, molesta un poco apagar las luces y darle la espalda a mi sueño hasta mañana.


  Estoy siendo una idiota, y lo sé. Incluso puedo reírme de mí misma un poco mientras apago el resto de las luces en el edificio. Mis pasos resuenan alarmantemente en el espacio vacío y siento un escalofrío en la columna vertebral. Aquí es cuando inevitablemente me arrepiento de estar aquí tan tarde, sola. Tener que caminar hasta mi casa en un vecindario peligroso.


  ¿Cuál es la alternativa? ¿No poder bailar? De ninguna manera. Vale la pena que mi corazón lata todo el camino a casa. Un día sin bailar sería como un día sin oxígeno.


  Como de costumbre, corto por la parte trasera, tomando un atajo a través de una serie de callejones. Por lo general, están vacíos, excepto por una o dos personas sin hogar que hacen camas detrás de los restaurantes de comida rápida y tintorerías. A veces, si tengo una botella extra de agua o un aperitivo se las dejo mientras paso.


  La mayoría de la gente aparta los ojos, niega y chasquea sus lenguas antes de apurarse a pasar. Yo no. No puedo ignorar a esta gente. Quiero decir, podría ser fácilmente uno de ellos. Sé lo cerca que he estado de la pobreza, lo cerca que siempre estoy, en realidad, como para ignorar a las personas que han tenido mala suerte.


  No tengo agua ni bocadillos esta noche. Solo dolor de pies, junto con la fatiga que se extiende por el resto de mi cuerpo. Pero es un buen tipo de fatiga, del tipo que viene después de un entrenamiento duro. A veces me pregunto por qué las personas que vienen al gimnasio a entrenar duro se ven tan miserables mientras lo hacen, o como si estuvieran luchando contra algo terrible. Estoy deseando hacer ejercicio. Tal vez ellos no han encontrado algo que disfruten todavía.


  Mis pies crujen en vidrios rotos, y lo que suena como un susurro en la brisa de la noche me recuerda dónde estoy y lo peligrosa que es esta parte de la ciudad. Hay mucha gente desesperada por aquí, en peor situación que yo, y cuando alguien está desesperado hace cosas desesperadas y violentas.


  Necesito llegar a casa, rápido. Ahora estoy pensando que probablemente fue estúpido andar por aquí como lo estoy haciendo, e incluso más estúpido teniendo en cuenta que no llevo nada más que una lata de gas pimienta para defenderme.


  Apesta aquí, en estos callejones, con contenedores desbordantes de basura, creando un hedor nauseabundo, incluso en una noche fresca como esta. En el verano, es lo suficientemente brutal como para revolver mi estómago, y esas son las noches en las que elijo caminar por otro lugar, en lugar de tomar el atajo.


  Me pregunto mientras camino con la cabeza hacia abajo y los hombros hacia arriba cerca de mis oídos si alguna vez habrá un momento en que finalmente lo logre. ¿Alguna vez me sentiré cómoda? ¿Podré dormirme sin preocuparme de donde saldrá el dinero para el alquiler de este mes? Parece que alguien de dieciocho años no debería tener este estrés. Debería empezar la universidad, hacer nuevas amigas en el dormitorio y conocer chicos. No tener tres trabajos y vivir en un apartamento donde mis únicas compañeras son cucarachas.


  Estoy pensando en las cucarachas mientras giro la esquina, planeando cortar un último callejón antes de caminar las tres cuadras restantes del camino.


  Y lo que encuentro me detiene en el acto.


  Hay un hombre adelante, no, dos hombres. Uno de ellos lleva un chándal, arrodillado en el suelo, con las manos en el aire. Está balbuceando, llorando. No estoy lo suficientemente cerca como para escuchar lo que dice, pero puedo oír la cadencia de su voz, la desesperación mientras suplica.


  ¿Suplicando por qué? ¿Piedad? ¿Sus deudas de juego llegaron a ser demasiado? Tal vez le robó a la persona equivocada y está volviendo a vengarse. Mirándolo, está claro que está arrepentido de lo que sea que hizo.


  No pasa mucho tiempo antes que descubra por qué está suplicando: su vida.


  Porque en el siguiente instante, el hombre que está delante de él saca un arma de su cintura. Es alto, de hombros anchos, con pantalones negros y una chaqueta de cuero. Y definitivamente no está jodiendo mientras le apunta, colocando la punta del arma entre los ojos del hombre que llora.


  Mi estómago se aprieta y mi sangre se hiela. Abro la boca, preparada para gritar, para rogarle que se detenga. Nada. No sale nada. Ni siquiera puedo respirar. Es mejor que no esté aquí, tranquilamente podría ser un fantasma siendo testigo de esto.


  Y si no me voy, podría terminar siendo uno en poco tiempo. Lo sé, y mis instintos están gritándome, rogándome que corra. Mi piel pica, mis músculos están saltando. ¡Corre, idiota, vete de aquí! Algo me dice que un hombre dispuesto a volarle los sesos a otro en un callejón no pasará de apretar el gatillo en la cabeza de un espectador inocente.


  Aun así, no puedo moverme. Estoy en shock, con alguna parte de mí tratando de creer que esto es solo un sueño. Una pesadilla. Cosas como esta no suceden en la vida real.


  Solo cuando suena un disparo, y el hombre cae de lado sé que esto es muy, muy real.


  Y cuando jadeo, finalmente puedo hacer un sonido, los ojos oscuros del asesino a sangre fría aterrizan sobre mí.


   


  Capítulo 2


  Archer


  Traducido por Verytolandya


  Corregido por Lelu


  Mierda, un millón de veces mierda.


  Se suponía que esto iba a ser fácil. Sin complicaciones al menos. El tipo de cosas que he hecho más veces de las que puedo contar.


  Esta noche, algo es diferente.


  Hay un testigo.


  Mierda, otra vez. Pero sabía que no debería haber hecho esto en la vía pública, ¿no es cierto? Lo sabía antes de sugerirle al débil, llorón, y ahora hombre muerto delante de mí que lo esperaba afuera para una pequeña discusión; solo una charla, una manera de enderezar algunas cosas.


  La gente cree en cualquier cosa cuando está lo suficientemente desesperada. Lo he visto una y otra vez. Tienen ese miedo en sus ojos, ese terror frío que viene al darse cuenta de que su tiempo en la Tierra está a punto acabar. Es cuando el recuerdo de cada cosa estúpida que han hecho les llega a toda prisa, cada mala decisión.


  Incluyendo la fatal decisión de apuñalar a un miembro de mi familia por la espalda.


  Podrías pensar que ahora lo entenderían mejor. ¿Estos idiotas a quién creen que están tratando de engañar, piensan que han encontrado una manera de rodearnos, de robarnos, de tomarnos el pelo? Podríamos ser jóvenes, mis hermanos y yo, pero aprendimos sentados a los pies de nada más y nada menos que Paul Valentino. Un hombre que una vez agarró a toda esta ciudad por las pelotas.


  Nuestro padre. Padre tardío.


  Estos imbéciles piensan que solo porque mi padre está muerto, sus hijos dejarán el pasado en paz, mientras que el supuesto tenue control que tenemos sobre los bajos fondos de la ciudad ocupan toda nuestra atención. Como si no pudiéramos realizar varias tareas. Como si no pudiéramos limpiar la casa mientras consolidamos el control sobre los intereses de la familia sin importar lo que a los medios les guste informar.


  Así que, cuando entré en el bar y encontré a Trent, este pedazo de mierda trajeado, lloriqueando, él quiso creer que solo sería una rápida charla lejos de las miradas y oídos indiscretos. La gente cree cualquier cosa cuando su vida está en juego, y no quiere llegar a un acuerdo con ella.


  Bueno, no lo puse en el juego. No nos traicioné. Él lo hizo. Solo arreglé la cuenta.


  Pero ahora hay una chica de pie a menos de diez metros de distancia, y sé que vio todo el maldito asunto. ¿Por qué no la vi? ¿O al menos escucharla acercarse? Soy mejor que esto. Soy más listo que esto.


  Obviamente no, idiota, o de lo contrario no estarías mirando a una testigo del asesinato que acabas de cometer.


  —No te muevas.


  Es un ladrido, una orden, y nadie que haya oído ese tono en mi voz se ha atrevido a desobedecerme. Ella tampoco. Congelada como el hielo, ni siquiera tiembla, aunque sus ojos se amplían y su cara está tan pálida como la leche.


  Una cara bonita. Angelical, incluso. El brillo de una lámpara en las alturas se suma a ese efecto, supongo, haciendo un halo alrededor de su cabello dorado. Se lo ha peinado hacia atrás en una cola de caballo desordenada, pero puedo decir que sería suave al tacto, fluyendo alrededor de su cara como una nube, enmarcando sus delicados rasgos y esos ojos azules grandes y brillantes.


  Espabila, maldito idiota. Soy rápido, pero ella es pequeña y tonificada, y tiene el beneficio de la adrenalina de su lado. En el momento en que abandone su estado de shock, correrá como un conejo con zapatillas de correr. No tendré ninguna oportunidad.


  Tengo que hablar con ella. Si no, tendré que matarla.


  Todo mi cuerpo se endurece al pensarlo, pero, ¿qué otra opción tengo? Es un maldito testigo, y no puedo dejar atrás a nadie. Ella también me ha visto. No habría manera en que no pudiera identificarme.


  Enfócate. Una cosa a la vez. Prácticamente puedo oír la voz de mi padre en mi oído. No puedes ver todo el problema a la vez, o te abrumará, y acabarás cometiendo errores estúpidos. Concéntrate en una cosa a la vez.


  Bien. Lo primero, alejarla de la escena mientras tengo el control.


  Doy un paso hacia ella, luego otro, con cuidado de ocultar el arma en mi mano derecha. Mientras la deslizo en mi cintura, sostengo en alto mi mano izquierda, con la palma hacia ella.


  —No voy a dispararte. ¿De acuerdo? —Aunque debería—. Quédate quieta. No muevas un músculo.


  Se queja con un lloriqueo. Como un lamento, y algo dentro de mí duele cuando la escucho. ¿Qué me está pasando?


  —No voy a hacerte daño. Lo juro. —Con el arma escondida, me acerco con las dos manos en alto—. Tómalo con calma. ¿De acuerdo?


  Deja de mirarme y dirige sus ojos sobre mi hombro. Doy un paso a la izquierda para bloquear la vista del hombre muerto.


  —No te preocupes por él. Consiguió lo que merecía. Mientras juegues según las reglas y hagas lo que te digo, no te pasará lo mismo. ¿Entiendes?


  Ella asiente.


  —¿El gato te comió la lengua? —pregunto. Ahora que estoy más cerca, el hedor del callejón se reemplaza por algo más dulce. Su champú, supongo, sin embargo, hay algo más que viene de su piel en oleadas, sudor. Ni siquiera es tan malo. De hecho, me hace preguntarme cómo olería una vez que la tuviera más caliente.


  Niega.


  —No. —Su voz es suave. Dulce. Tal como la había imaginado. Nadie tan angelical y frágil como la chica frente a mí tendría una voz dura y áspera. No encajaría.


  —Entonces, ¿entiendes lo que estoy diciendo? Respóndeme.


  —Entiendo. Solo por favor, por favor, no…


  —Ahórratelo. —Lo he oído lo suficiente como para enfermarme. Por favor, no me lastimes. Por favor, haré lo que sea. Tengo esposa e hijos. Mi mamá me necesita. No quise hacer nada malo, lo juro. Por favor, no me hagas pagar por mis estúpidas decisiones.


  Sus ojos se vuelven una fracción más anchos.


  —Es solo que no vi nada. ¿Sabes? Nada en absoluto, me iré a casa y olvidaré que esto alguna vez sucedió.


  Correcto. Así sería posible. Dejo de ponerle los ojos encima, pero apenas quito la mochila de su hombro antes que tenga la oportunidad de detenerme. No podría teniendo en cuenta su tamaño.


  —¿Cómo te llamas? —Hago que mi voz suene tan amenazante como puedo porque esta chica necesita tener miedo. Mucho miedo. Eso será lo único que la mantendrá callada.


  —M-Madison. —Ella envuelve sus brazos alrededor de sí misma y tiembla. Así que parece que su cuerpo finalmente está despertando del shock. Está empezando a entender en el problema en que se ha metido.


  —Madison, ¿eh? —Por supuesto, la billetera que saco del bolsillo delantero de la mochila lo confirma. Madison Miller, dieciocho años. Vive a unas cuadras de aquí.


  —¿Qué estás haciendo? —Apenas susurra con la mandíbula temblando.


  —Estoy aprendiendo todo lo que puedo sobre ti, Madison Miller. —Le arrojo la mochila, billetera incluida—. Y ahora sé dónde vives. Sabes lo que eso significa, ¿verdad? —Cuando asiente, la presiono más—. ¿Dime lo que eso significa?


  Su frente se arruga.


  —Vas a venir a mi casa si te enteras de que hablé sobre ti.


  Podría reírme, realmente podría. Suena como una niña en el patio de la escuela. ¿Es realmente tan inocente? ¿O el shock la está convirtiendo en una niña asustada y susurrante?


  Sea lo que sea, tengo que tomarlo y usarlo.


  —Así es. Iré a tu casa, o, si tienes mala suerte, enviaré a alguien en mi lugar que sea menos misericordioso que yo. Te das cuenta de que ya podría haberte disparado, ¿verdad? Otro en mi lugar no lo haría tan fácil, lo juro.


  —Lo entiendo. —Y mira, hay un dejo de hostilidad en su voz. No tan fuerte como podría ser, pero lo noto. Y maldita sea si no la respeto un poco más ahora. No es tan frágil como parece.


  Aunque sigue siendo una cosita, y este es un vecindario de mierda. Normalmente no vendría aquí excepto para enderezar a alguien. Miro a la derecha, luego a la izquierda.


  —¿Estás aquí sola?


  —Sí —jadea—. No hay nadie conmigo.


  —¿Qué eres, estúpida o algo así? Por el amor de Dios. ¿Quién anda por aquí solo a esta hora de la noche? Prácticamente estás suplicando meterte en problemas. —Agito una mano en la dirección del hombre muerto, su cuerpo medio escondido detrás de una fila de botes de basura, mientras saco mi teléfono.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Cállate y quédate donde estás. No olvides lo que tengo en los pantalones. ¿Entendido? —Asiente, temblando más fuerte mientras hago mi llamada.


  —Háblame. ¿Está hecho? —Mi hermano, Ace, el mayor de todos nosotros. Ahora que papá se ha ido, cree que es una maldita figura paterna no oficial, pero no es fácil olvidar toda la mierda que alguien hizo cuando era un niño. Lo conozco demasiado bien.


  —Si, pero ha habido una complicación. —Miro hacia ella, encontrando su mirada. Dios, tiene unos ojos preciosos. Podría caer en esos ojos y ahogarme. ¿Cómo se verían si fuera feliz? ¿Si la hiciera feliz?


  —¿Qué tipo de complicación?


  —Del tipo que puedo manejar. No te preocupes. Pero voy a necesitar que envíes a alguien aquí para hacer limpieza. —Le doy la ubicación mientras miro a Madison buscando alguna señal de que está a punto de huir. Aunque dudo que alguien lo piense dos veces, si el traicionero corredor de apuestas aparece muerto en un callejón a pocas cuadras de donde fue visto por última vez, no queremos a los policías respirando en nuestros cuellos. Especialmente cuando me vieron salir del bar con él.


  No creo que nadie sea tan estúpido como para delatarme, aun así, no voy a arriesgarme.


  —Bien, enviaré a alguien. ¿Seguro que tienes todo cubierto?


  A veces olvida que tengo veintitrés años, no trece.


  —Lo tengo. —Termino la llamada antes que encuentre otra manera de insultarme o insinuar que tal vez no tengo las cosas bajo control.


  Como si este fuera mi primer golpe, por el amor de Dios.


  Una vez que cuelgo, tomo el codo de Madison.


  —Muy bien. Vamos.


  —Oh, Dios mío... —Las lágrimas llenan sus ojos y se derraman sobre sus mejillas. No sé si darle un poco de sentido común o consolarla, y el hecho que incluso haya una decisión que hacer me aterroriza en el fondo. Es como si hubiera algo dentro de mí que nunca había estado antes. ¿Lástima? ¿Simpatía? De cualquier manera, no me gusta.


  —Cállate, por el amor de Dios. Deja de lloriquear. Te estoy llevando a tu casa, es todo. —La llevo unos pasos más lejos del callejón y del cuerpo.


  —¿Me estás acompañando a mi casa?


  —¿Eres un loro? Y deja de llorar, ¿quieres? No hay nada por lo que lagrimear. Siempre y cuando seas inteligente y recuerdes lo que te dije. ¿Crees que puedes hacer eso?


  Ella pasa el dorso de su mano debajo de ambos ojos y cuadra sus hombros. Algo sobre ese pequeño gesto me golpea fuerte. La chica no tiene razón para creerme después de presenciar lo que hice hace unos minutos, pero está dispuesta a seguir el juego. Es tan valiente.


  E idiota.


  —¿No sabes lo peligroso que es andar por aquí en medio de la noche? ¿Sola? Es increíble que este sea el primer golpe que has presenciado.


  —¿Quién dice que es el primero?


  Me sorprende tanto como para detenerme justo antes de llegar a la acera.


  —¿No lo es?


  —Por supuesto que lo es. Ni siquiera sé por qué dije eso. —Ella mira el suelo, donde los vidrios rotos brillan como diamantes entre grietas en el hormigón.


  Algo me dice que no voy a ser capaz de sacar a esta chica de mi cabeza en mucho tiempo, y eso es un verdadero problema. Pero eso no me impide continuar caminando con ella, con una mano en su brazo en caso de que decida hacer algo estúpido.


   


  Capítulo 3


  Madison


  Traducido por Verytolandya


  Corregido por Lelu


  Es todo. Estoy muerta, o media muerta. De ninguna manera este tipo me dejará vivir después de lo que vi.


  Su mano está apretada alrededor de mi codo, un recordatorio silencioso de que no puedo alejarme de él. Podría pelear, ¿no? Todos los consejos que he escuchado con respecto a la seguridad personal vuelan a través de mi cabeza a la vez, una mezcla de advertencias y consejos.


  Tiro mi billetera en una dirección y corro en la otra. Bueno, ya tenía mi billetera, y no parecía interesado en algo más que saber mi nombre y la dirección de mi licencia de conducir. Así que eso no servirá.


  Grito fuego. Las personas son más propensas a acudir a tu rescate cuando piensan que su propiedad podría arder. No hay tanta gente en este momento, no a esta hora de la noche. La mayoría de los edificios de la calle son tiendas o solían serlo antes de que fueran clausuradas. Puede haber personas en los apartamentos del segundo y tercer piso, pero, ¿cuál es la probabilidad que cualquiera de ellos venga corriendo? Así que dudo que eso ayude.


  Patéalo donde le duela. Claro, e incluso podría disfrutar haciéndolo, considerando lo aterrador que es y lo intimidada que estoy después de verlo asesinar a un hombre a sangre fría. Pero, ¿de qué sirve? Dudo que me deje ir. Incluso si lo hiciera, podría dispararme mientras corro.


  Además, sabe dónde vivo. ¿Qué sentido tiene pelear cuando puede encontrarme más tarde? No tengo a dónde ir, no tengo amigos con los que quedarme, ni familia. Claro, casi todas mis posesiones podrían ser embaladas en una mochila, pero la idea de vivir en la calle no me emociona exactamente.


  Así que, aquí estoy, caminando a casa, y mis únicas opciones son: seguir viviendo en un apartamento que un asesino a sangre fría podría señalar en un mapa o vivir en las calles. Esto tiene que ser una especie de pesadilla.


  No, no es una pesadilla. Cuando su agarre se aprieta antes de salir de la acera como si estuviera asegurándose que no voy a correr solo consolida la realidad en la que me encuentro.


  —Me harás daño, al menos sé honesto. —¿Qué sentido tiene jugar con las palabras, fingir que todo esto va a salir felizmente? Si voy a morir, creo que merezco un poco de honestidad.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Vamos. No soy una niña. Sé cómo son las cosas. Y sé que podrías haberme matado en el callejón, pero no lo hiciste, ¿así que supongo que quieres lastimarme antes de matarme?


  Le hecho un vistazo, inclinando mi cabeza hacia arriba ya que es mucho más alto que yo, y veo su mandíbula apretada. Una mandíbula firme, afilada, cubierta de un poco de barba oscura como si no se hubiera afeitado esta mañana.


  —No tengo que imponerme a las mujeres para tener sexo si eso es lo que estás insinuando.


  Suena firme al respecto, pero yo también. No es momento de ponerse emocional o empezar a temblar de nuevo.


  —Entonces, ¿por qué me estás acompañando a casa?


  —Esta no es una sesión de preguntas y respuestas, Madison.


  —Entonces, ¿qué es? —Me detengo un segundo y luego pregunto—: ¿Cómo te llamas, al menos?


  —¿Por qué necesitas saber mi nombre?


  —Supongo que tengo la costumbre de querer saber el nombre del tipo que me va a matar.


  Resopla, dándome la primera visión de un sentido del humor. Los asesinos pueden tener sentido del humor, supongo.


  —Recuerda lo que hablamos. No hay razón por la que tengas que morir, siempre y cuando hagas lo que dije. Si lo piensas, notarás que esto depende realmente de ti.


  Tengo que obligarme a no darle las gracias por darme el poder de controlar si vivo o muero. Algo me dice que este tipo no es un gran fan del sarcasmo.


  Además, está mintiendo. Tiene que estarlo. Todo esto es una estrategia para llevarme a un segundo lugar donde pueda hacer lo que quiera conmigo antes de terminar con mi vida.


  Puede que sea joven, pero he visto mucha televisión a lo largo de los años. A veces, es todo lo que tengo para distraerme de la miseria en la que vivo.


  —Todavía me gustaría saber tu nombre. Solo tu nombre de pila. Quiero decir, estamos hablando, sabes mi nombre, y no me parece justo. —Claro, estoy balbuceando, pero es mejor que caminar en silencio. El silencio es demasiado pesado, grueso, amenazando con ahogarme. Al menos hablar se siente casi normal.


  Me hace esperar un rato, hasta que creo que ya ha decidido que no me hablará más.


  —Archer. —No quería decírmelo, es obvio, y la palabra sale lentamente. Como si ya se arrepintiera de decirlo.


  —Es un bonito nombre.


  —Gracias —resopla—. A diferencia de este vecindario.


  —Sí, bueno, fue lo mejor que pude conseguir. —No corrige mi uso del tiempo pasado, lo que solo confirma mis sospechas. Moriré esta noche. Casi desearía que acabara con esto, que terminara este pequeño juego que está jugando conmigo. ¿Se está divirtiendo? ¿Es esto emocionante para él, tener mi vida en sus manos, saber que será el que decida cuándo saque mi último aliento? Algunas personas son así, asesinos que juegan con sus víctimas por la emoción del control.


  —Solo te estoy acompañando a casa, Madison.


  Es más que surrealista lo protector que suena. Como un padre, casi. Aunque nunca he tenido un padre que se preocupara por mí, pero es como siempre me imagino que hablaría uno amoroso. Como si supiera qué es mejor para mí, como si solo quisiera lo mejor, aunque no entienda sus motivos.


  Increíble, los pensamientos que pasan por el cerebro de una persona en sus últimos minutos.


  Hay tantas cosas que quisiera hacer. Tantas cosas que quisiera ver. Iba a ahorrar y hacer un viaje para ver un ballet real y en vivo. Iba a comprar un par de zapatillas de punta nuevas. Iba a buscar un trabajo decente, tal vez algo que me permitiera mudarme a un vecindario mejor, algo que me pagara lo suficiente como para dejar de saltar de la tienda de comestibles, a la cafetería donde soy mesera y al gimnasio donde limpio todos los días. Tendría más horas libres para hacer lo que quisiera, lo que, por supuesto, significa bailar.


  Nada de eso es exactamente claro en mi cabeza, solo imágenes vagas, ideas. Ni siquiera he tenido tiempo para que esas ideas se conviertan en algo real, en metas en las que pueda trabajar.


  Estamos a punto de cruzar otra calle cuando un viejo auto oxidado con problemas de silenciador aparece de la nada. Archer escupe una maldición, me empuja contra él, sacándome del camino del auto. No sé si quiero estar así de cerca, pero al mismo tiempo, no puedo negar el aroma de cuero mezclado con un toque a whisky proveniente de su aliento y una colonia picante y almizclada.


  Definitivamente no es en lo que necesito estar pensando en este momento. No necesito pensar en su pecho ancho, ni en los músculos debajo de su chaqueta. Pero aquí estoy.


  —No deberían permitir que los idiotas conduzcan. —Archer sacude la cabeza, murmurando una blasfemia por lo bajo antes de jalarme con él. Prácticamente tengo que correr para mantenerme a la par de sus largos e intencionados pasos.


  Supongo que no quiere perder tiempo antes de volarme los sesos.


  —No tienes que hacer esto —susurro mientras nos acercamos a mi edificio. La mitad de las ventanas están tapiadas gracias a los vándalos que irrumpen en los apartamentos del primer piso. El mío está en el tercero, con fuertes rejas fuera de las ventanas para evitar que ese tipo de cosas sucedan.


  —La gente nunca se cansa de decir eso, ¿verdad? —Parece que está hablando más para sí mismo que para mí, y tengo que preguntarme a cuántas personas ha matado. Algo me dice que será mejor que no lo pregunte. Tal vez no quiera oír la respuesta.


  —Pero es verdad.


  —Soy consciente de eso. No soy un fan de repetir lo que digo, así que no me hagas hacerlo de nuevo. —Cuando llegamos a la puerta principal, un pesado pedazo de metal oxidado, él señala con la barbilla hacia ella—. Adelante. Desbloquéala.


  —¿Entrarás conmigo?


  Sus cejas se unen sobre el puente de su nariz.


  —¿Por qué no entra en tu cabeza? ¿Cuál es el crimen en querer asegurarse que una chica no corra peligro caminando sola a casa en un barrio como este?


  Pestañeo, mirándolo fijamente. Por primera vez desde que salimos del callejón parece que está diciendo la verdad. Tal vez debería creerle. Pero tengo miedo de hacerlo. No quiero hacerme ilusiones.


  Mira a su alrededor mientras abro la puerta, y lo escucho murmurando algo que suena enojado. Cuando lo miro de nuevo, contra la esperanza que esto sea realmente lo que dice que es, se ve disgustado.


  —Deberían derribar todo esto.


  —¿Dónde vivirían las ratas? —Querido Señor, ¿estoy haciendo bromas ahora mismo?


  Me mira de arriba a abajo, y estoy bastante segura de que está sonriendo, aunque está muy oscuro aquí afuera con solo la mitad de las farolas funcionando, y no puedo entender su expresión cuando da un paso atrás, y luego otro.


  —Ve adentro. Ahora.


  Algo me dice que haga lo que indica, así que entro al edificio y cierro la puerta detrás de mí con un golpe. Apenas noto el olor de la orina y los excrementos de ratón mientras corro por las escaleras, prácticamente tropezando cuando mis pies no se mueven tan rápido como quiero.


  No me sigue. Cuando coloco la doble traba a mi puerta, presiono una oreja en ella para escuchar algún ruido en el pasillo. Pero no lo hay. Está silencioso, excepto por la avalancha de sangre en mis oídos.


  No sé cuánto tiempo me toma deslizarme por la puerta hasta que mi trasero golpea el piso. Podrían ser minutos; podría haber sido una hora. Ahora que estoy sola, realmente sola sin que nadie me persiga por las escaleras o trate de derribar mi puerta, puedo tratar de juntar mis pensamientos.


  Debió decirlo en serio. No vendrá por mí mientras mantenga la boca cerrada. Bueno, eso está bien para mí. Si eso significa la diferencia entre la vida y la muerte, no le diré una palabra a nadie. Olvidaré que lo he visto.


  Aunque algo me dice que no va a ser tan fácil como eso. Para cuando me cambio a una camiseta y pantalones cortos y me arrastro a la cama, he dejado de temblar, pero eso no significa que mis pensamientos se hayan calmado. Termino dando vueltas y girando hasta que los resortes del colchón gritan en protesta, cada ruido en la calle me hace saltar. Mis nervios están destrozados, mis piernas temblando cuando finalmente me rindo y me levanto de la cama.


  No sé por qué, pero algo me obliga a mirar por la ventana mientras voy a la cocina por una taza de té para calmar mis nervios. Tiene vistas a la calle frente al edificio, y como de costumbre, no hay nadie por ahí a esta hora de la noche, salvo por el ocasional borracho tambaleándose a casa desde el bar.


  Solo que esta noche, hay algo más ahí fuera. Un enorme todoterreno, brillante y negro, estacionada justo enfrente.


  Mis latidos se aceleran. Ese auto está fuera de lugar en este vecindario. Solo hay una persona que podría estar allí.


  Así que no se fue, después de todo. Se sentará ahí fuera como un psicópata.


  No sé si me está vigilando o cuidando. De cualquier manera, no hay posibilidad que me duerma esta noche.


   


  Capítulo 4


  Archer


  Traducido por ZombieQueen


  Corregido por Lelu


  Una cosa es segura: esta chica no merece la vida que lleva. No sé qué hay en ella que me hace seguirla todo el día para verla. Es como una droga en mi sistema, invadiendo mis órganos, mi sangre, mi cerebro. No puedo quitármela de la cabeza. Necesito conocerla, saber todo sobre ella.


  Lo cual es el por qué la he estado vigilando. No puedo dejar de verla.


  Primero, salió antes del amanecer. Tomé la decisión en medio de la noche de mover el auto más abajo en la calle, donde todavía podía verla, pero donde no tendría miedo de salir de su departamento. A veces, tengo la tendencia de avanzar demasiado fuerte. Lo sé, puedo admitirlo, aunque solo sea para mí.


  Efectivamente, cuando esa puerta vieja y oxidada se abrió con un chirrido antes que saliera el sol, salió sigilosamente como un ratón y miró a ambos lados antes de correr por la vereda con los hombros encorvados y los brazos envueltos alrededor de sí misma. No podía ver sus ojos, pero apostaría toda mi cuenta bancaria a que se movían de un lado a otro constantemente, escrutando el área. Buscándome, esperando que alguien saltara y la liquidara.


  Me conformé con seguirla de lejos, y unas cuadras más tarde, la vi entrar por la puerta trasera de una tienda de comestibles junto al área de carga. Había cajas apiladas allí atrás. Unos minutos más tarde volvió a salir con un delantal con el nombre de la tienda bordado en el frente y levantó una de esas cajas, llevándola dentro antes de volver a salir por otra.


  Cuando mirar desde la parte trasera de la tienda no fue lo suficientemente bueno, detuve el auto enfrente y estacioné al otro lado de la calle. Estaba reponiendo mercadería en los estantes de manera rápida y eficiente, y nadie hubiera adivinado que había visto suceder un asesinato ni seis horas antes.


  Nunca supe lo que estaba haciendo anoche, caminando sola por las calles. ¿Salía de la casa de su novio? Mierda, espero que no. Ningún hombre digno de ser llamado así dejaría que su chica caminara sola a casa de esa manera.


  Y si había un novio, me gustaría conocerlo. Hablar con él.


  De acuerdo, yo sería quien hablaría todo el tiempo, ya que tener mi arma metida en la boca le dificultaría hablar. No es que importe. No me gustaría escuchar ninguna excusa que ofreciera.


  Son casi las nueve cuando sale de la tienda. Una vez más, la veo mirando a ambos lados antes de comenzar a caminar, y considerando la dirección que está tomando, no parece que vaya a casa.


  —¿A dónde vas ahora, Madison? —susurro, arrancando el motor cuando ella dobla la esquina.


  Está completamente fuera de lugar por aquí. Llamar zona de pobreza a esta área sería un insulto a las zonas pobres. Hay basura en las calles, edificios abandonados, callejones sucios. Las personas sin hogar se apiñan en las puertas. Los hombres la llaman, usando todo tipo de lenguaje sucio, y me hierve la sangre. La sola idea de lo que haría si supiera que la estoy siguiendo me impide saltar del auto y liquidarlos.


  Parece flotar a través del barrio. Como si estuviera ahí pero no realmente. Como si de alguna manera estuviera por encima de esto. Y lo está. Ella no pertenece aquí. Se merece más que esto.


  Estoy a punto de preguntarme qué me hace estar tan seguro de su bondad, de su dulzura, cuando suena mi teléfono. Ver el nombre Ace en la pantalla solo me hace gruñir.


  —¿Qué? —ladro al contestar.


  —¿Qué mierda está mal contigo? Nunca regresaste a casa anoche.


  —¿Cómo sabes que no regresé?


  —No desactivaste la alarma.


  Olvidé que puede acceder a mi sistema a través de una aplicación en su teléfono. No le gusta que no viva en la mansión familiar, por lo tanto, quiere mantener un ojo en mí. No me gusta, pero si me agrada cuán protectores somos en nuestra familia. Debemos serlo.


  —Por lo que sé, podrías haber estado en una zanja con una bala en el cráneo.


  —Obviamente, ese no es el caso, o no habría contestado el teléfono.


  —Gracias por señalar lo obvio. Así que, ¿dónde mierda estás? ¿Qué haces?


  Mientras tanto, Madison entra en un pequeño restaurante grasiento, uno de esos lugares que parece un viejo vagón de tren que alguien dejó en medio de un vecindario. Tal vez si retocaran las partes cromadas en el exterior y se fijara el neón en el letrero podría parecer un lugar medio decente. En este momento, parece un buffet de ratas, una fábrica de enfermedades.


  —¿Hola? ¿A dónde has ido?


  Gruño nuevamente mientras mi observación es interrumpida.


  —¿Alguna vez se te ocurrió que tengo mi propia mierda con la que lidiar? ¿Tengo que reportarme a cada minuto del día?


  —Oye, cálmate. ¿Desde cuándo me atacas de esta manera por hacerte una simple pregunta?


  —¿Tal vez no quiero ser interrogado?


  —Entonces deberías dejar de hacer cosas extrañas como esta. ¿Desde cuándo desapareces luego de un trabajo?


  —Hice el trabajo, ¿no?


  —Sí, y luego enviaste a alguien más a limpiar lo que hiciste. Eso no sucede. Así que lamento si este cambio repentino me generó dudas.


  Pongo los ojos en blanco ante el tono ofendido en la voz de mi hermano.


  —Escucha, todo está bien. Eso es todo lo que puedo decirte. Me comunicaré contigo más tarde. —Termino la llamada allí ya que todo lo que Ace va a hacer es más preguntas y exigirme que le cuente la historia.


  Honestamente, ni siquiera sé por dónde empezaría. ¿Qué diría si le contara? “Oye, no es gran cosa, pero anoche conocí a una chica. Es decir, fue testigo del ataque. Y en lugar de matarla, la sigo porque no puedo soportar la idea de que esté sola en este vecindario. Eso significa pasar toda la noche sin dormir y no salir del auto, pero es lo que tengo que hacer”.


  Me haría comprometer.


  Y si estuviera en mi sano juicio, no lo culparía. Si en mi lugar fuera alguno de mis hermanos, tendría que cuestionar su cordura después que diera un giro de ciento ochenta grados como este. Porque este no soy yo. Esto no es lo que soy, no es lo que hago. No me escondo en las sombras siguiendo a chicas al azar.


  No sigo a ninguna chica. Me siguen. Si estoy de humor, me los follo. Si no, las ignoro. Pero siempre es mi elección, mi decisión. Y si les decepciona, eso depende de ellas. Ni siquiera puedo recordar el nombre de la última chica a la que follé, probablemente porque nunca se lo pregunté. ¿Qué diferencia hace? No es como si la volviera a ver.


  Ella era una don nadie, al igual que todas las demás don nadies. Madison bien podría existir en otro planeta. Otra galaxia.


  No han pasado diez minutos antes que la vuelva a ver a través de la ventana, y ahora lleva uno de esos uniformes de camarera de poliéster. Probablemente lo compró en una oficina atrás, y es al menos dos tallas más grande. No sé si me alegro de que no haya ido allí a comer o si estoy triste por ella.


  Pero está sonriendo. Puedo verlo desde aquí cuando saluda a la cabina llena de hombres que acaban de salir de un par de camionetas estacionadas junto al edificio. Es cálida, amable, el tipo de bondad que brilla en una persona. No es falsa, no es solo para ganar propinas. Uno de los chicos cuenta un chiste y ella se ríe, haciendo que el resto se ría con ella.


  Quiero saber cómo suena su risa. Quiero ser quien la haga reír. Mis manos se aprietan alrededor del volante cuando pienso en el tipo que contó el chiste. ¿Quién se cree que es, hablando con ella en primer lugar?


  Pero son hombres mayores, y dudo que alguno de ellos esté tratando seriamente de ligarla. Además, puede parecer pequeña y débil, pero hay un núcleo de acero dentro de esta chica. Fui testigo de destellos anoche. Algo me dice que Madison sabría cómo poner en su lugar a un tipo con una idea equivocada. Probablemente lo haría con una dulce sonrisa, con amabilidad.


  Por supuesto, no todos los hombres saben aceptar un no por respuesta. Que es donde entran los tipos como yo. Quisiera más que felizmente borrar de la faz de la tierra a cualquiera que se atreviera a poner una mano sobre ella. Sé cómo hacerlo para que nadie los encuentre nunca.


  Encuentro mi propia mirada en el espejo retrovisor. La dureza en mis ojos es una sorpresa, aunque no debería. Tanto pensar en ella hace que mis instintos protectores se aceleren. No me extraña que luzca tan intenso.


  Sin embargo, va más allá de eso. Hasta la médula de quien soy. No soy amable. No soy dulce. No tengo un solo hueso suave en mi cuerpo. Ella es todo lo contrario. Quizás eso es lo que la hace tan irresistible.


  Estará aquí un rato, supongo, así que decido ir a casa para ducharme y cambiarme antes de regresar y esperar a que termine su turno.


  Ella todavía está trabajando cuando regreso y no se va hasta las siete. Está oscuro, tal como estaba cuando salió de casa por primera vez esta mañana, y no puedo evitar sentirme más apenado por ella que antes.


  Especialmente cuando se detiene junto a un par de personas sin hogar y deja un recipiente frente a ellos que supongo que contiene comida del restaurante. ¿Se lo estaba llevando a casa para alimentarse? ¿Y decidió en el último minuto que ellos lo necesitaban más?


  ¿Cómo puede permanecer así cuando está rodeada de tanta miseria?


  Justo cuando creo que ha terminado su noche, vuelve a salir alrededor de las nueve. El hecho de que me haya pasado todo el día observándola, esperándola, no se me escapa mientras la sigo una vez más. Pasaría el resto de mi vida haciendo esto siempre y cuando significara ser el ángel sobre su hombro, asegurándome que no sufra ningún daño.


  Aunque dudo que alguien alguna vez me llame ángel.


  Madison entra a un gimnasio en ruinas no muy lejos de donde nos conocimos anoche. ¿De aquí es de dónde venía? El lugar debe haberse cerrado mucho antes que nos encontráramos, de hecho, me pregunto por qué está aquí, ya que no puede estar abierto mucho más tiempo. Efectivamente, no mucho después que entra, un hombre calvo y barrigón sale y cierra las puertas de entrada antes de alejarse en una vieja chatarra.


  ¿Qué está pasando? Una vez que la chatarra se aleja, salgo de mi auto, con la cabeza girando mientras me acerco al edificio. La mayoría de las luces están apagadas adentro, aunque puedo ver a alguien caminando en la sala de pesas a medio iluminar.


  Es ella. Y ahora está barriendo el suelo, recogiendo botellas y latas vacías y tirándolas a la basura. Parece que está murmurando para sí misma, y no puedo culparla. La gente es vaga.


  Y ella tiene que limpiar después. Dios, ¿puede empeorar esto? Esta chica trabaja más duro que nadie que haya conocido y su día aún no ha terminado. El cómo no colapsa es un misterio.


  Espero en las sombras mientras ella tira las bolsas en el contenedor de basura detrás del gimnasio antes de volver a entrar. Puedo verla mientras apaga las luces en la sala de pesas, y la sigo a lo largo del edificio, deteniéndome cuando lo hace en lo que parece un estudio de baile con espejos en las paredes.


  Me agacho un poco, con cuidado de no hacerme ver. Ella se sienta en el suelo y se ata un par de esas zapatillas de ballet con las cintas que van alrededor del tobillo, se ven un poco más destartaladas que las que suelen usar las bailarinas. No es que sea un gran fanático del ballet ni nada por el estilo, pero incluso yo sé que estos zapatos están desgastados.


  Ahora lleva una malla, lo que me da una amplia vista de su cuerpo. Curvas tonificadas, apretadas en todos los lugares correctos, lo suficiente para llenar mis manos mientras me monta.


  Parece incorrecto, incluso impío pensar en ella de esa manera, pero ¿cómo puedo evitarlo? Es la cosa más perfecta que he visto en mi vida. Ángel o no, podría hacer un trabajo de por vida memorizando cada centímetro de su cuerpo, y luego adorando esos centímetros de la manera que se merecen.


  Y una vez que comienza a bailar, los brazos y las piernas se mueven como el agua mientras casi flota por la habitación, esa perfección se cristaliza en mi cabeza. Ella es fascinante, como si me estuviera hechizando con cada movimiento. Llamándome. Tentándome, burlándose. Puedo creer que soy el hombre para el que ella está bailando.


  Para cuando pienso en mirar mi reloj, me sorprende descubrir que es casi medianoche. Lleva bailando desde las diez, lo que significa que la he observado durante dos horas. ¿Y qué me importa? Podría quedarme aquí toda la noche, siempre que eso signifique verla hacer algo que claramente ama.


  No, no es una profesional. Pero le encanta. Su cara, Dios mío, es como el sol. No le sonríe a nadie, baila sola, el tipo de sonrisa que tiene una persona cuando está haciendo algo que debe hacer. No creo que me haya sentido así ni por un solo momento en toda mi vida.


  Puede ser que esté equivocado. Quizás me esté sintiendo así ahora mismo. Porque mientras estoy aquí, mirando a través de la ventana mientras esta cosa preciosa y perfecta baila de un lado a otro de la habitación, no puedo evitar pensar que estoy destinado a ella. Protegerla, adorarla. Para siempre.


   


  Capítulo 5


  Madison


  Traducido por ZombieQueen


  Corregido por Lelu


  Ya es demasiado tarde cuando recojo mis cosas para salir del gimnasio. Debería ser más sensata, especialmente después de lo que pasó anoche, pero no puedo evitarlo.


  En todo caso, poder bailar esta noche me permitió eliminar toda la tensión que he estado cargando conmigo todo el día: la ansiedad.


  Estoy bastante segura de que vi ese todoterreno negro al menos una vez, aunque podría haber estado paranoica. ¿No es así como siempre va la vida? Ves un auto negro y, de repente, eso es todo lo que ves. No es que necesariamente haya más autos negros alrededor. Es solo que los notas ahora.


  Así fue todo mi día. Cada vez que miraba por la ventana en el restaurante, cuando tenía la oportunidad de hacerlo y no estaba demasiado ocupada sintiéndome abrumada por un día más ajetreado de lo normal, notaba un todoterreno negro estacionado en la calle. Al otro lado de la calle, luego más adelante durante el día.


  Podrían haber sido dos conductores diferentes. ¿No es así?


  Todavía me hago esa pregunta mientras agarro mi bolso y salgo corriendo por la puerta trasera. Esta noche tomaré las calles y las veredas tan pronto como salga del callejón detrás del gimnasio. La puerta de entrada siempre está cerrada con candado cuando salgo, así que no puedo elegir cómo. Todo lo que tengo que hacer es bloquear la parte trasera, y eso es todo.


  Después de hacerlo, me doy la vuelta, lista para correr si es necesario.


  Y termino corriendo directo contra un pecho cubierto con una chaqueta de cuero negra.


  Mi cabeza se levanta y miro directamente a los ojos de Archer. Están oscuros, tormentosos.


  Está enojado. Tal vez no habría chocado con él si no hubiera estado ahí, mirándome.


  —¿Qué te pasa? —dice como con un ladrido—. ¿Por qué no puedes usar la cabeza?


  —¡Lo siento! No era mi intención chocar contigo. —Y estaría corriendo ahora mismo si no fuera por él sosteniendo mis brazos.


  Parpadea con fuerza.


  —¿Eh?


  —Si no estuvieras aquí parado en silencio, sabría que estabas allí y no me habría chocado contigo tan fuerte. —Estoy empezando a pensar de nuevo, ahora que la conmoción se está desvaneciendo, y se me ocurre que debe haber estado esperando.


  Esperando. Santo cielo, me estaba vigilando. ¿Ha estado mirándome todo el día?


  Sus manos se tensan hasta tal punto en que me pregunto, en algún lugar de la parte posterior de mi cerebro en pánico, si terminará lastimándome.


  —Estaba hablando de que andes caminando por aquí a altas horas de la noche, sola. ¿No te lo advertí anoche? ¿Qué se necesita para que entiendas? ¿No sabes dónde vives?


  —Por supuesto que sí, y estás empezando a lastimarme.


  Así, la presión de sus manos se alivia. Pero no se disculpa.


  —Este lugar no es seguro. El gimnasio, el barrio, tu departamento. Especialmente tu departamento. No tienes idea de lo que vi anoche cuando estaba afuera.


  Entonces era él. No sé qué pensar, qué decir, si debería preguntarle qué cree que está haciendo acechándome.


  Una cosa es obvia. No cree que haga nada malo. Ni siquiera suena arrepentido o avergonzado cuando habla de estar sentado afuera de mi edificio toda la noche. Debería estarlo.


  Dudo que un hombre como él se sienta avergonzado por cualquier cosa que haga. O culpable. Lo vi asesinar a alguien a sangre fría, ¿no? ¿Qué espero?


  Me mira de arriba abajo.


  —No te quedarás aquí ni un minuto más.


  —¿Q-qué?


  —¿Qué acabo de decir? No es seguro. Alguien tiene que cuidarte si no lo haces tú misma. —No sé si está disgustado o decidido. De cualquier manera, es suficiente para hacer que me agarre y prácticamente me arrastre fuera del edificio hacia la calle.


  —¿A dónde vamos?


  —Hasta que encontremos un mejor lugar para ti, iremos al mío. Vienes a casa conmigo.


  —¿Contigo? —Planto mis pies, deteniéndome. Ni siquiera él puede moverme cuando estoy determinada a no ir—. ¿De qué estás hablando?


  Tira de mi brazo con el ceño fruncido.


  —Deja de hacerme perder el tiempo. Vendrás conmigo y eso es todo.


  —No lo haré. No puedes obligarme a hacer algo que no quiero.


  Cuando eleva una ceja, mi sangre se congela.


  —¿No puedo? ¿No crees que pueda hacerte hacer lo que quiera? ¿Estás segura?


  —Yo… quiero decir…


  Sus ojos se entrecierran, su mandíbula se tensa.


  —Porque puedo. Y lo haré. Entrarás en mi auto, y te llevaré a mi casa por tu propio bien. Así vengas conmigo o tenga que llevarte. Es tu elección.


  No hay elección. Puedo ir con él o forzarlo a obligarme. De cualquier manera, hará lo que quiera. Considerando las cosas, preferiría salir de esto ilesa.


  Porque, ¿qué podría hacerme una vez que estuviéramos a solas?


  ¿No podría haberme lastimado anoche si así lo hubiese querido?


  Todo esto pasa por mi cabeza como un relámpago como suelen ocurrir los pensamientos cuando una persona está aterrorizada.


  —Está bien, está bien —decido—. Iré contigo.


  —Chica inteligente. —Me lleva el resto del camino hasta el auto negro y brillante que ahora estoy segura que vi durante todo el día. Casi me traga cuando entro. Nunca me había sentido tan pequeña e indefensa en mi vida que es decir algo después de todo lo que he visto y vivido.


  Conducimos en silencio, con mis uñas clavándose en las palmas de las manos todo el tiempo. ¿A dónde me lleva? ¿Qué planea hacer una vez que lleguemos?


  No toma mucho tiempo averiguarlo. Antes de darme cuenta, estamos en una parte mucho más agradable de la ciudad. Los rascacielos se elevan a nuestro alrededor. Podría desaparecer aquí y nadie lo sabría jamás. No soy nadie, menos que nada. Y parece que no puedo alejarme de este hombre.


  Se detiene en un garaje detrás de uno de esos rascacielos y desliza la camioneta en un lugar cerca de la entrada. Me ayuda a bajar del auto, aunque no necesito ayuda, y me acompaña hasta una puerta en el otro extremo del garaje. Después de escribir un código en un teclado, la puerta se abre y entramos en un vestíbulo.


  Tengo tantas preguntas, ¿cómo puede pagar un apartamento en un edificio elegante como este con acceso con código de seguridad y pisos de mármol en la entrada y todo? Tal vez no sea la gran cosa para él, pero si lo es para una chica como yo.


  —Vamos. Date prisa. —Él tira de mi brazo cuando reduzco la velocidad para echar un vistazo a todo lo que me rodea, metiéndome en el ascensor y mirando hacia adelante y hacia atrás antes de seguirme adentro. Como si estuviera atento en todo momento. Probablemente lo haga.


  Tal vez esté asumiendo demasiado.


  —¿Vives aquí solo? —¿Por qué estoy susurrando?


  No responde a mi pregunta. En cambio, me empuja fuera del ascensor y me impulsa hacia una puerta donde otro teclado se interpone entre nosotros y la entrada. Me doy cuenta de cómo protege el teclado y me pregunto si es que no confía en mí o no confía en el resto del mundo.


  —Ahora no tendré que preocuparme por ti. —Suena realmente aliviado una vez que estamos dentro del espacioso apartamento. El hombre tiene dinero, eso es obvio. Pero es… frío. No muy hogareño. ¿Qué esperaba? No me parece del tipo cálido y suave.


  No hay tiempo para un paseo, obviamente. Él es todo negocios, camina por el pasillo, pasando la elegante sala de estar y la cocina abierta, se detiene y acciona el interruptor de la luz justo dentro de una puerta abierta. Me doy cuenta de que estamos frente a un baño más grande que cualquier cosa que haya visto antes. Incluso tiene una bañera y una ducha separada que parece que podría albergar a cinco personas a la vez.


  —Es del tamaño de mi departamento.


  No quise decirlo en voz alta. Archer resopla, va a la profunda bañera con patas y abre el agua.


  —Apuesto a que lo es. No te preocupes. No tendrás que regresar a ese lugar nunca más.


  Antes que pueda preguntarle qué quiere decir con eso, se vuelve hacia mí y se quita la chaqueta. Lleva una camiseta negra debajo, parece ser su color, y no puedo evitar notar su ancho pecho, sus gruesos bíceps, el vientre plano y la cintura delgada. Una vez escuché a alguien describirse como construido como una pared de ladrillo, pero nunca entendí lo que eso significaba hasta ahora.


  Es un hombre fuerte. Un hombre poderoso. El tipo de hombre que una chica no rechaza a menos que quiera tener muchos problemas.


  ¿Qué significa eso para mí?


  Sus ojos viajan por mi cuerpo, y no puedo evitar encogerme un poco cuando es obvio que lo desaprueba. Extiende la mano y toma la bolsa de mi hombro, luego comienza a quitarme el abrigo.


  —¿Qué estás haciendo? —Cruzo los brazos sobre mí y trato de alejarme, pero no sirve de nada.


  —Te voy a quitar esta ropa horrible. Apestan a ese lugar. La tienda de comestibles, la cafetería, el gimnasio. Ese departamento que parecía una ratonera.


  Debe darse cuenta de lo fuerte que estoy temblando ahora porque algo en su voz cambia. No me está regañando cuando toma mi barbilla en la palma de su mano.


  —No voy a lastimarte. Lo juro.


  Ojalá pudiera creerle. Quiero creerle. Él es tan... demasiado, tan alto, tan hermoso, tan abrumador. Me pregunto si una mujer le ha dicho que no en toda su vida.


  No sé si tengo lo suficiente para ser la primera.


  —¿Me crees? —Sus ojos se fijan en los míos, mirándolos profundamente. Como si estuviera tratando de mirar dentro de mi alma—. ¿Crees que nunca te haré daño, Madison? Necesito que lo creas.


  Incluso si no lo hiciera, no me atrevería a decirlo. Además, ¿qué daño tiene tomar un baño? Si quisiera obligarme a hacer algo, hacerme daño, ya podría haberlo hecho. Muchas veces.


  Cuando asiento, continúa deslizando el abrigo sobre mis hombros, bajando por mis brazos.


  —Bien. Te sentirás mejor después de un baño caliente. Apuesto a que te vendría bien uno después de todo el trabajo que hiciste hoy. Debes estar adolorida.


  Una vez que la prenda se ha ido, comienza a levantar mi camiseta. Tengo que trazar una línea allí, cruzando los brazos sobre mi pecho nuevamente. No estoy temblando esta vez, a pesar de que mis pezones se tensan hasta el punto del dolor y mi piel se enrojece cuando lo imagino mirando mi cuerpo desnudo.


  —Puedo encargarme del resto, gracias.


  Acepta con una leve sonrisa.


  —Entendido. Te buscaré algo para ponerte. Todo lo que tienes que hacer es sumergirte en la bañera y limpiarte la suciedad de esa vida.


  Esa vida. ¿Qué otra vida hay?


  Después que sale de la habitación me desvisto rápidamente. Casi me dejo la ropa interior puesta en caso de que vuelva, pero decido que será inútil de todos modos. Mientras me sumerjo en el agua humeante, no puedo evitar preguntarme qué más tiene Archer reservado para mí.


   



  Capítulo 6


  Archer


  Traducido por ZombieQueen


  Corregido por Lelu


  ¿Por qué siento que me estoy equivocando? ¿Por qué me tiene tanto miedo?


  Bueno, esa es una pregunta estúpida. Maté a alguien delante de ella. Un hecho que sigo olvidando. Algo que definitivamente no debería olvidar, pero lo hago porque Madison está ocupando todos mis pensamientos.


  Odio que sienta que tiene que cubrirse frente a mí. Como si tuviera que estar en guardia. No se da cuenta que nunca le haría daño ni en un pelo de la cabeza, no sabe que mataría a alguien por causarle dolor.


  En ese momento, me doy cuenta de lo profunda que ha ido mi obsesión, lo cual es extremadamente alarmante ya que solo la conozco desde hace un día.


  De alguna manera, me las arreglo para esperar un rato antes de llamar a la puerta del baño. Solo un suave toque con mis nudillos antes de abrir la puerta. Buena chica, sin cerrarme la puerta. Sin embargo, eso no me dejaría fuera de cualquier manera.


  Se hunde en el agua hasta que le llega a la barbilla. Aún se esconde. Dejo un chándal, una camiseta y unos calcetines en un taburete junto a la bañera.


  —Puedes ponértelos una vez que hayas terminado. Y aquí tienes. —Saco un par de toallas del armario de la ropa blanca y se las dejo también.


  —Gracias. —Sus ojos están tan abiertos, amplios, como si estuvieran a punto de salirse de su cabeza. Y solo se ensanchan cuando me agacho junto a la bañera.


  —¿Qué tengo que hacer para demostrarte cuánto valgo? —Extiendo la mano, tomando un mechón de cabello húmedo, como el oro ahora que está mojado, más oscuro de lo habitual, y lo meto detrás de la oreja—. ¿Cuándo vas a creer que solo quiero mantenerte a salvo? Necesitas protección.


  —¿Yo? —Es apenas un susurro.


  —Sí. Tú. —Quiero hacer mucho más que tocar su cabello, pero lo que importa ahora es mantenerla calmada, como calmar a un conejo asustado. Así que, en cambio, me paro—. Tomate todo el tiempo que necesites. Te prepararé algo para comer.


  —Yo no…


  —No has comido hoy. Al menos, no mucho. —La dejo allí antes que pueda seguir discutiendo y me voy a la cocina. Me alegra encontrar embutidos y fruta en la nevera. Aunque me preocupo. ¿Le gustan los fiambres? ¿Cuál es su favorito? ¿Es alérgica? Necesito averiguar estas cosas para poder comprar todo lo que le gusta. Ojalá hubiera tenido más tiempo para prepararme, pero, ¿cuál es la alternativa? ¿Dejarla volver a ese departamento? No lo creo. Nunca más.


  Para cuando sale de la bañera y se viste, luciendo como una niña pequeña que juega a disfrazarse con la ropa de papá, le llevo una bandeja de sándwiches y leche.


  —Vamos.


  —¿A dónde vamos ahora? —En lugar de responder, la llevo al dormitorio principal al final del pasillo que da a la calle.


  —Vaya. —Es un respiro, nada más. Se congela en la puerta, mirando a su alrededor con la boca abierta—. Esto es hermoso.


  Ella es hermosa. Esto es solo un departamento.


  —Mi padre me lo compró. Se aseguró que todos estuviéramos cuidados, mis hermanos y yo. Ya no quería vivir en la mansión familiar.


  —¿Por qué no?


  No hay tiempo suficiente para explicar por qué necesitaba un poco de espacio para mí. El solo hecho de que esté tan interesada en el departamento y piense que es algo grandioso me dice que siempre ha vivido el tipo de vida de la que estoy tratando de alejarla.


  —Aquí. Come. —Dejo la bandeja junto a la cama King-size y espero a que se siente.


  Empieza despacio, pero es obvio lo hambrienta que está. Uno o dos mordiscos tentativos y, de repente, comienza a devorarlo. Tengo que contenerme en lugar de alcanzarla y acercarme a ella y decirle que nunca más volverá a tener hambre. Nunca deberá tener miedo, sentirse sola o tan agotada por tener que trabajar en tres trabajos diferentes.


  Cuando termina, le pregunto:


  —¿Te sientes mejor?


  Asiente con una pequeña sonrisa divertida, como si estuviera avergonzada, y puedo respirar mejor sabiendo que está satisfecha. Hice eso posible.


  —Sí, mucho. No sabía el hambre que tenía.


  —Así es como suele ser. No te das cuenta hasta que empiezas a comer. —Le quito la bandeja y la dejo sobre la cómoda, mirándola a través del espejo. Todavía está tan tensa, como si estuviera lista para salir corriendo si fuera necesario.


  Nunca he tenido una mujer en mi casa, y mucho menos me he hecho cargo de una. No sé cómo actuar, qué decir. Sé que puedo ser un poco intenso y claramente no reacciona bien a eso. No conozco otra forma de ser, ese es el problema. Especialmente cuando hay algo que quiero tanto como la quiero.


  —Debes estar cansada. —Me vuelvo hacia ella, notando los círculos debajo de sus ojos. La asustaría demasiado si mencionara la forma en que encendió la luz anoche mientras yo miraba desde fuera de su edificio. Como si no pudiera dormir.


  Por supuesto que no pudo. Vio algo que haría que una persona normal perdiera el sueño. Un civil. Alguien en el otro mundo, el llamado mundo real fuera del mundo en el que vivo. Para mí, apretar el gatillo es un trabajo. Así es como protejo lo que es mío.


  No es así para ella. La expresión de su rostro. El terror en sus ojos cuando me volví y la encontré allí mirándome cometer un asesinato.


  Su boca se abre en un enorme bostezo y se ríe. Como si pudiera ser más dulce.


  —Sí, lo estoy. Exhausta.


  —Deberías acostarte.


  Ahí va de nuevo, poniéndose rígida. Es suficiente para volverme loco.


  —Vamos. Relájate. Te lo dije, no quiero hacerte daño. Todo lo que quiero es lo mejor para ti, y ahora mismo, necesitas dormir.


  En lugar de agradecerme, frunce el ceño.


  —¿Por qué quieres asegurarte de que estoy bien? ¿Cuál es tu intención?


  No debería reírme de ella, pero no puedo evitarlo.


  —¿Por dónde empezaría a explicar? —Ella todavía frunce el ceño cuando me acerco a la cama, así que de alguna manera encuentro la fuerza para detenerme en lugar de inmovilizarla contra el colchón y tomarla hasta que grite. Es casi demasiado luchar contra ello, pero lo logro—. Para empezar, te mereces tener a alguien que te cuide. Necesitas a alguien. ¿Crees que podrías aguantar mucho caminando a casa en medio de la noche? Has tenido suerte hasta ahora, pero eso estaba destinado a terminar. Ahí es donde entro yo.


  Hago un gesto hacia la cama.


  —Déjame ayudarte aquí. —Se levanta y muevo las mantas, Madison se desliza debajo antes de acurrucarse de lado. Defensiva, protegiéndose a sí misma.


  —¿Qué estás haciendo? —Se empuja sobre un codo cuando camino hacia el otro lado de la cama, dejo caer mis jeans mientras lo hago y me quito los zapatos.


  —¿Qué te parece? —Me detengo antes de poner los ojos en blanco, pero apenas—. No te preocupes. Estás perfectamente a salvo. Pero también me gustaría dormir un poco esta noche.


  —No tengo que dormir aquí.


  —Sí. Lo haces. —No hay lugar para la discusión en mi voz, y debe saberlo, ya que vuelve a reclinarse sobre el colchón. Apago la lámpara de la mesa de noche, sumergiéndonos en la oscuridad—. Ahora duerme.


  Se necesitan unos minutos para que su respiración se estabilice, se ralentice, como si cada minuto que pasara sin agarrarla le otorgara un poco más de paz. Finalmente, se relaja y parece que se ha quedado dormida.


  Yo también puedo respirar mejor una vez que ella lo hace. No necesito hacer nada más que quedarme aquí, escuchándola respirar mientras sueña. Esto es suficiente. Estar cerca de ella de esta manera, saber que está a salvo porque está aquí a mi lado, es suficiente.


  El crujido de los resortes de la cama me despierta. No sé cuánto tiempo ha pasado, y ni siquiera tenía la intención de quedarme dormido, pero Madison no es la única que no durmió anoche.


  Está tratando de irse. Tratando de escabullirse de la cama e irse. ¿Estaba planeando esto? ¿O se despertó, me encontró durmiendo y decidió en el último segundo arriesgarse?


  Mi gruñido atraviesa la oscuridad y la hace jadear.


  —¿Qué parte de que no irás a ninguna parte no entiendes? —La acerco más antes que pueda levantarse, su cuerpo pegado a mi pecho—. Te vas a quedar conmigo. No te vas.


  —Pero…


  —Sin peros. —Mi brazo es una banda de acero a su alrededor. Puede luchar todo lo que quiera, pero no se escapará—. Estás aquí conmigo ahora. Eso es todo, Madison.


  No puedo soportar tenerla tan cerca, en mis brazos con sus tetas presionadas contra mi pecho y su corazón martilleando. Ese dulce aroma que noté anoche no puede ser su champú, ya que se lavó el cabello en la bañera, y aunque aprendí mucho sobre ella hoy, no supe cuál era la marca que usaba.


  Debe ser ella. Sea lo que sea que la hace tan especial. Sea lo que sea que la hace imposible de olvidar.


  ¿Qué diablos me está haciendo?


  En este momento, está temblando en mis brazos. No quiero eso. Quiero que se sienta cómoda. Que confíe en mí. Deslizo una mano por su espalda. 


  —Relájate. —Todo lo que hace es ponerse rígida y contener la respiración—. Nunca te haré daño. Solo quiero que confíes en mí.


  Lo está intentando puedo decir. Pero no es suficiente. Quiero que se derrita contra mí. Quiero que se enrolle a mi alrededor, se aferre a mí y se retuerza mientras gime mi nombre.


  Su respiración se detiene cuando mi mano roza la curva de su trasero. Pero no me aleja, de hecho, se acerca, empujando sus caderas contra las mías.


  Entonces, el ángel no es tan angelical. No pensé que estaría en las circunstancias adecuadas, con el hombre adecuado tocándola, explorando las curvas de su cuerpo, probando la suavidad de su piel perfecta.


  Deslizo mi mano debajo de la cintura de su chándal y gimo cuando recuerdo que no está usando ropa interior. Eso es algo que no tengo, ropa interior de mujer. Lo bueno es que no quiero que nada se interponga en el camino para tocarla, para sumergirme en su calor.


  —Archer… —Es el sonido más dulce del mundo, una sinfonía. Arquea la espalda, jadeando cuando encuentro su hendidura—. Por favor…


  Está tan resbaladiza, empapada, y no quiero nada más que meter mi cara entre sus muslos y lamer cada gota. Lo único que me detiene es saber que se asustará.


  En este momento, todo lo que importa es que se relaje. Hacer que descanse. No hay nada mejor para eso que venirse fuerte, y eso es lo que voy a hacer que haga.


  Sus dedos aprietan mis hombros mientras separo sus labios, deslizando mi dedo a través de su humedad, sintiendo lo caliente que está en su centro, ese calor acogedor, invitándome a entrar, acercándome. En lugar de empujar, me muevo hacia la protuberancia dura debajo de su montículo.


  —¡Oh, Dios mío! —Se aprieta a mi alrededor, moviendo sus caderas, gimiendo mientras la provoco, haciendo girar mi dedo alrededor de la punta, dando vueltas, provocando otro gemido y otro. Aprendiendo cómo le gusta. Cómo necesita que la toquen. Qué la ilumina, qué la hace subir y subir hasta que ella...


  —¡Mierda! ¡Oh, Archer! ¡Oh, Dios mío! —Entierra la cabeza en mi hombro, con espasmos, los muslos se aprietan alrededor de mi mano mientras se deshace. Estoy duro como un maldito diamante y goteando líquido preseminal en mis calzoncillos, pero eso no importa en este momento.


  Todo lo que importa es abrazarla. Dejándola tranquilizarse, beso su frente, su mejilla, su cuello mientras bajo. Su respiración se ralentiza junto con los latidos de su corazón contra mi pecho.


  La cosa más preciosa que jamás haya nacido se aferra a mí, finalmente se relaja contra mi cuerpo ahora que la he hecho venir. Se queda dormida sin decir una palabra más y, al cabo de un rato, yo también.


   



  Capítulo 7


  Madison


  Traducido por ZombieQueen


  Corregido por Lelu


  Pum-pum-pum…


  ¿Qué es ese ritmo corriendo por mi cabeza? Lento, mesurado, parejo. Mi cabeza sube y baja un poco. Entonces otra vez.


  Oh, Dios mío.


  Mis ojos se abren de golpe y... sí, es tan malo como me imaginaba.


  Me quedé dormida sobre el pecho de Archer. ¿Cuánto tiempo llevo así? Dios mío, ¿se me cayó la baba sobre él? Hago eso a veces cuando estoy desmayada del cansancio, y definitivamente lo estaba ahora. No creo que haya dormido tan profundamente en meses. Quizás años.


  Porque estaba agotada, ¿verdad? Claro, eso es lo que quiero decirme a mí misma mientras todo mi cuerpo se sonroja. Aunque lo sé muy bien. Me dejó así.


  Y no puedo creer que lo haya hecho. No puedo creer que lo dejé hacerlo.


  Más que nada, no puedo creer lo mucho que quería que lo hiciera.


  Al principio estaba aterrorizada. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué tan lejos llegaría? Demasiado fuerte para poder escapar y demasiado rápido. No podría detenerlo.


  Resulta que no quería. No cuando me tocó como lo hizo. Nunca imaginé eso, ni en mis sueños más locos, la sensación de arder de adentro hacia afuera. Como si fuera a explotar, todo porque pasó una mano sobre mí...


  El pensamiento me hace sonrojar aún más que antes.


  Tengo cuidado mientras me levanto de su pecho muy firme y sorprendentemente cómodo. Esta es la primera vez que comparto la cama con alguien, hombre o mujer. Espero no haber roncado ni nada peor. No tengo ni idea de cuál es la primera etiqueta del colecho.


  Todavía está durmiendo, respirando de manera uniforme. La barba de sus mejillas es más espesa que cuando nos conocimos. Tengo que resistir la tentación de estirarme y pasar una mano por su rostro para probar la aspereza. Dormir es así de divertido. Incluso la persona más intimidante parece mucho menos cuando está dormida.


  Y definitivamente es intimidante. Controlador. Exigente. Oh, y un asesino. No puedo permitirme olvidar esa parte.


  ¿No debería tenerle miedo? Una vez lo tuve, hace unas pocas horas, ¿no? Convencida de que estaba esperando su momento antes de asesinarme. Sin embargo, ¿tengo miedo ahora?


  No. Ya no. ¿Me siento completamente cómoda? Absolutamente no. ¿Me gustaría que me dijera de qué se trata todo esto y por qué es tan importante para mí quedarme con él? Mucho. No puedo entender nada de esto. Por qué estoy aquí, qué quiere conmigo. Para asegurarme de no decirlo, probablemente, pero ¿eso vendría necesariamente con un baño y todo lo demás que pasó anoche? No. No tiene que ser cariñoso o incluso amable. Podría encerrarme en una habitación vacía si eso era lo que quería.


  Nada de esto tiene sentido. No me ha hecho daño... todavía. Jura que no quiere hacerlo.


  Pero, ¿qué quiere?


  Entonces algo más me golpea: la vida real.


  Y de inmediato, siento esa descarga enfermiza de adrenalina.


  —¡Oh no! —No puedo creer esto. Ni siquiera pensé en comprobar la hora. El pequeño reloj de una de las dos mesas de noche marca las nueve menos cuarto. Perdí mi turno en la tienda de comestibles y ahora llego tarde a la cafetería. Mi corazón comienza a acelerarse y solo empeora cuando Archer se sienta muy erguido con los ojos bien abiertos.


  —¿Qué sucede? —Salta de la cama y, por un segundo, solo puedo pensar en un animal listo para atacar. Hace dos segundos estaba profundamente dormido. ¿Es así como vive siempre, listo para luchar en un abrir y cerrar de ojos? ¿Nunca puede descansar?


  —Lo siento —susurro—. Es solo que voy a llegar tarde a la cafetería. Tengo que llegar a las nueve.


  Le toma un segundo procesar esto. Se pasa una mano por la cabeza, haciendo que su cabello oscuro se erice. Esta es la primera vez que lo veo lucir humano. Como si no estuviera completamente en control, un poco atontado.


  Desaparece lo suficientemente rápido.


  —¿Eso es todo? No te preocupes —se burla.


  Odio decírselo, pero no es como que el papá de todo el mundo nos haya comprado un apartamento fabuloso para vivir.


  —Tengo que trabajar. No puedo permitirme perder mi trabajo. Literalmente.


  Parpadea con fuerza. No sé si está parpadeando el sueño o está tratando de entenderme.


  —No tienes que preocuparte por eso.


  —¿Quién dice?


  —Yo. ¿Quién crees? —Se sienta en la cama con un suspiro—. Estás bien ahora. De eso se trata. No tienes que volver a trabajar nunca más, especialmente no donde lo hacías antes. Es increíble que nunca te hayan asaltado.


  —En realidad, me han asaltado antes. —Cuando sus ojos se oscurecen y su mandíbula se aprieta, agrego—: Pasó hace mucho tiempo y no me lastimé.


  —No veo cómo puedes hacer bromas cuando tu seguridad está en juego. —La tensión en su expresión se calma—. Por eso es bueno que entrara en tu vida cuando lo hice. Si no te tomas en serio tu seguridad, al menos sé que yo lo haré.


  ¿Es real? Este tipo de cosas no suceden en la vida real. ¿Películas? Por supuesto. Pero no soy una prostituta y esto no es Mujer Bonita.


  Y tampoco nací ayer.


  —¿Qué esperas a cambio?


  —Nada —dice sin vacilar, sin parpadear, sin detenerse a tomar aire—. Solo te quiero a ti. Eso es suficiente.


  —No puedes decir eso.


  Sus ojos se entrecierran mientras se ríe. Es estrecho, no exactamente estimulante.


  —Nunca digo nada que no quiera decir.


  Pero no puede decirlo en serio. No puede hablar en serio. No, esto es una estratagema, un truco. De acuerdo, es mucho trabajo por un truco, pero, aun así. Puedo creer eso con más facilidad que creerle que quiere decir cada palabra que está diciendo.


  Baja la ceja.


  —Parece que no me crees.


  Mi boca se mueve, pero no sale nada, sobre todo porque no sé qué decir. Todo lo que puedo hacer es señalarme a mí misma con los ojos muy abiertos.


  —¿A mí? ¿Me quieres?


  Asiente, riendo, y tengo que decir que es bueno escuchar eso. Suena más humano. Menos intimidante.


  —Sí, a ti. ¿Por qué es tan difícil de entender?


  —¿Cuánto tiempo tienes?


  Cuando se estira de costado, apoyándose en un codo, no puedo evitar notar su cuerpo. Tendría que estar ciega para no hacerlo. Algunos de los muchachos del gimnasio podrían aprender de él.


  —¿Para ti? Todo el tiempo del mundo.


  No sé qué decir mientras me mira, expectante como si estuviera esperando que enumere todas las razones por las que no soy la chica a la que le pasan este tipo de cosas. Menos mal que el sonido de la puerta principal al abrirse nos interrumpe.


  Archer se pone de pie de un salto y lo sigo hasta el pasillo mientras dos hombres entran y, por un segundo, creo que ya está. Hemos terminado. Están aquí para arrestar o matar a Archer y tal vez a mí simplemente porque estoy aquí.


  Mi miedo se desvanece cuando Archer solo se ríe al ver a los hombres.


  —¿Qué están haciendo aquí? —pregunta mientras cruza los brazos sobre el pecho.


  Son gemelos, obviamente, casi imágenes en espejo. Y luego noto cómo ambos se parecen a Archer: altos, cabello oscuro, rostros finamente cincelados que combinan con sus cuerpos cincelados. Ojos oscuros también, y ahora los gemelos han comenzado a mirarme de arriba abajo. Llevo la ropa de Archer, completamente cubierta con suficiente tela para hacer un vestido si quisiera, pero me siento expuesta.


  —Vaya. —Uno de ellos me señala como si nunca hubiera visto a una chica—. ¿Es en serio?


  —¿Qué está haciendo ella aquí? —pregunta el otro con una sonrisa.


  ¿Les habló de mí? ¿La chica que presenció el asesinato? ¿Por qué más estarían tan sorprendidos?


  El primero responde a esa pregunta antes que Archer tenga que hacerlo.


  —¿Desde cuándo dejas entrar chicas al santuario? Tiene que ser la primera, ¿verdad?


  Archer frunce el ceño cuando mira en mi dirección.


  —Madison, mis hermanos. Kane y Cash. —No especifica quién es quién, aunque asienten cuando dice sus nombres. Ambos me miran como si fuera una rara exhibición de museo, de todos modos, así que no puedo preocuparme por cuál es cuál en este momento.


  —Madison, ¿eh? —Kane se ríe—. ¿Qué hiciste para ganar acceso al lugar de Archer?


  Archer interviene mientras yo tartamudeo, poniéndose entre los gemelos y yo.


  —Ella no tuvo que hacer nada, y será mejor que cuides tu boca.


  Kane levanta las manos con las palmas hacia afuera.


  —Oye, oye, sin ofender. Solo estoy bromeando, hermanito.


  —Sí, no te pongas a la defensiva. —Cash estira su cuello para verme, mirando alrededor de Archer. Hay un brillo en sus ojos y una sonrisa colgando en las comisuras de su boca, como si estuviera tratando de contener la risa.


  ¿Honestamente? No odio saber que esto es inusual para Archer. Que no tiene chicas al azar aquí todo el tiempo. Eso es lo último que quiero ser, otra muesca en su cabecera o lo que sea.


  Todavía desearía poder entender por qué está haciendo esto y qué significa todo.


  —Ella es mejor que eso. —Archer me mira por encima del hombro—. Es diferente. Y está aquí para quedarse, así que será mejor que empieces a aprender a hablar con ella. No es como si fuera un pedazo de culo al azar. ¿Entendido?


  No me está hablando, pero acabo tragando saliva y sonrojándome de todos modos.


  Está aquí para quedarse. Está tan seguro de sí mismo.


  ¿Estoy tan segura?


   


  Capítulo 8


  Archer


  Traducido por HanMarie


  Corregido por Lelu


  —Estaré de regreso en un momento. Quédate por aquí, ¿de acuerdo? —Quiero discutir cosas con los gemelos que Madison no necesita escuchar, además, sé que no se irán sin interrogarme sobre ella.


  Amo a mis hermanos, pero eso no significa que a veces no sean un verdadero dolor en el culo.


  Una vez que las puertas del dormitorio se cierran, caen sobre mí como buitres.


  —¿Quién es ella? ¿Por qué está realmente aquí? ¿Sabe quién eres? ¿Quiénes somos?


  No estoy jugando a ese juego. Pueden ser los hermanos mayores, pero no soy un niño al que empujan alrededor.


  —Una cosa a la vez, ¿de acuerdo? ¿Por qué entran aquí sin invitación?


  —¿Alguna vez consideraste que podríamos estar controlándote porque estábamos preocupados? Te fuiste en silencio absoluto después hacer eso…


  —Si, lo sé. —Tampoco necesito el viaje de la culpa—. Le dije a Ace que surgió una mierda.


  Los labios de Cash se contraen.


  —No jodas. Ahora sabemos qué. —Cuando le disparo una mirada de advertencia, logra enderezar su expresión. Pero solo un poco—. Lo siento.


  —No, no lo haces.


  —Escucha. No estamos aquí para joderte. —Las cejas de Kane se fruncen—. Se ha estado hablando por ahí. Insatisfacción en las filas, como solía decir papá. El personal de Bruno no se detendrá hasta convencer a algunos tipos de bajo nivel para que se vayan con ellos.


  —Quieren sacudir las cosas desde abajo —explica Cash—. Hacer que nuestra base sea inestable y ver cómo se desmorona todo.


  —Ahora que se corrió la voz sobre la desaparición de Trent. —Todos intercambiamos miradas, sabemos que es mucho peor que estar desaparecido—. El cotorreo se hizo más fuerte. Ellos saben que estamos encima de su intento de sabotear las cifras de nuestro negocio y eventualmente tomar el control. Estoy seguro de que ya saben que Trent está en un vertedero o en el río.


  —Bien por ellos. —Mi labio se tuerce en una mueca de desprecio—. Si fueran inteligentes, retrocederían de una puta vez. La próxima, podría terminar siendo uno de sus muchachos en el río en lugar de uno de los nuestros.


  —Sin embargo, la inteligencia no es por lo que personal de Bruno es conocido. —Cash se sienta en el brazo del sofá encogiéndose de hombros—. Responden a la acción. Especialmente ese bastardo de Deke, el primo de Bruno.


  Su segundo al mando. Se dice que hizo su primer golpe cuando tenía diez años y nunca miró atrás. Le gusta matar. Él se excita.


  —Mantendré un ojo sobre él. Sobre todos —agrego cuando mis hermanos fruncen el ceño—. No tienen que tomarme de la mano. He estado cuidándome solo durante mucho tiempo.


  —Sí, pero nunca has tenido una chica pasando el rato en tu habitación. —La sonrisa de Cash ha vuelto—. Entonces, ¿quién es?


  No saldré de esta sin darles algún tipo de respuesta, sé eso.


  También sé que no puedo contar toda la historia.


  —Es alguien que verán por el resto de sus vidas. Nos cruzamos hace un par de noches y ahora estará viviendo conmigo. No puedo dejar que vuelva a la mierda en la que ha estado viviendo. Es un milagro que haya salido viva de ahí.


  Saben que es una pérdida de tiempo seguir acosándome.


  —Bien, lo que sea. Disfruta. —Tengo que fingir que no me doy cuenta de la sonrisa que intercambian cuando salen por la puerta. Como si supieran algo que yo no.


  Los dejo pensar que lo hacen. Los dejo sonreír y reírse de mí. No importa. Lo que importa es la chica en mi habitación, esperándome.


  Ella todavía está allí, sentada en la cama donde la dejé. Como si tuviera miedo de moverse. No sé si amo su timidez u odio que sienta que tiene que serlo.


  —Vamos. —Me quito la camisa y la tiro a un lado—. Tomemos una ducha.


  —¿Qué? —Se agarra a las mantas como si la fueran a protegerla de mí.


  —Una ducha, ya sabes ¿el agua baja y te moja toda? —Sus mejillas se vuelven aún más oscuras que antes—. ¿Qué te dije? No tienes nada que temer. Necesito una ducha y odio hacerlo solo.


  Cuando extiendo una mano, coloca la suya encima. La dirijo al baño antes que pueda hacer más preguntas y abro el grifo. Para cuando me quito los pantalones cortos, hay vapor detrás de la puerta de vidrio.


  Ella es más lenta que yo. Vacilando, mientras yo lucho por no arrancarle la ropa. Lo último que quiero es asustarla más, pero por Dios, está poniendo a prueba los límites de mi autocontrol.


  Finalmente, me da la espalda y se baja los pantalones, luego se quita la camiseta, mis ojos se dan un festín viendo el cuerpo que solo podía imaginar cuando usaba su malla. Las caderas llenas, su culo apretado en forma de durazno, piernas delgadas, tonificadas, es tan hermosa que hace que me duele el pecho, sin mencionar mi polla, parada y prácticamente suplicando por deslizarse en algo caliente y húmedo.


  —Madison. Déjame verte. —No es una petición. Es una orden—. Entra aquí conmigo.


  Lo hace, sus ojos en el piso de baldosas. Trago saliva al ver sus tetas llenas y alegres, sus pezones rosados apretados. Me lamo los labios.


  —Eres hermosa.


  —Detente. —Niega, cabello cayéndole a ambos lados de la cara.


  —Me creerás, haré que me creas. —La alcanzo, tirando de ella bajo el chorro—. Déjame tocarte.


  Ella no pelea conmigo, enjabono mis manos antes de deslizarlas sobre su piel resbaladiza. Suavemente al principio, calentándola. Probando el peso de sus tetas, su firmeza, dejando mis pulgares sobre sus pezones hasta que se apoya en mí, suplicando silenciosamente por más.


  —¿No te vas a lavar? —susurra con voz entrecortada, con los ojos entreabiertos.


  —Hazlo por mí. —Le extiendo el jabón y le echo un poco en las palmas, luego gimo ante el toque tentativo de sus manos en mi pecho.


  Ella no es tímida por mucho tiempo. Su respiración se acelera cuando desliza sus manos por mis abdominales, rozándome la polla tensa.


  —Mierda. —Es un gemido, una súplica, una oración. No puedo tomar mucho más de esto. Tengo que estar dentro de ella.


  —¿Te lastimé?


  Su inocencia hace que mis ojos se abran de golpe, y por un segundo, olvido cuán desesperadamente estoy ardiendo por ella.


  —No, cariño. No me hiciste daño. —Tomo su mano y la coloco sobre mi polla, gimiendo de nuevo cuando sus dedos resbaladizos se cierran alrededor del eje y se mueven lentamente. Podría correrme aquí y ahora, estoy tan cerca. Todo porque me está tocando.


  Sus dedos delgados se envuelven alrededor de mi polla palpitante un poco más fuerte, y el más pequeño gemido sale de sus labios. Eso es todo lo que necesito para deshacerme. Mi orgasmo choca contra mí como un maremoto amenazando con hundirme. Cuerdas de semen pegajoso salen de mi polla y pintan la pared.


  Incluso antes que la última parte de mi liberación me atraviese, sé que no es suficiente. Necesito más, mucho más, todo lo que pueda darme. Estoy codicioso por ella. Hambriento.


  Mi polla ni siquiera se ablanda cuando rápidamente nos enjuago a los dos y cierro el agua. En lugar de secarme, salgo del cuarto con ella en mis brazos, llevándola al dormitorio y dejándola en la cama tan suavemente como puedo manejar.


  Ahí está ella. Mirándome con deseo en los ojos, la forma en que su lengua humedece sus labios me da ganas de tomarlos. Necesito esos labios. La necesito a ella.


  Mi lengua se lanza sobre ellos antes de sumergirse en su boca; gime en aprobación, sus dedos se enredan en mi cabello, su cuerpo se esfuerza hacia arriba para encontrar el mío.


  —Tan malditamente hermosa. —Me las arreglo para decir entre besos, saboreando su garganta, lamiendo el hueco sobre su clavícula, tomando sus tetas en mis manos y rodando mi lengua sobre esos picos rosados.


  —Archer... —Su cabeza gira de un lado a otro, su cabello húmedo se extiende a su alrededor. Perdida en el placer, la deshago un poco más con cada vuelta de mi lengua, cada roce de mis dientes sobre su piel sensible.


  Más, más, necesito más. Cada sabor solo hace que mi apetito crezca, mi absoluta y desgarradora necesidad por ella. Poseerla, hacerla mía y solo mía. Para hacerla suplicarme.


  —Podría devorarte —gruño contra la suave piel de su estómago, notando sus músculos temblorosos, la piel de gallina que se levanta.


  —H-Hazlo. Por favor. —Levanta las caderas de la cama ofreciendo su dulzura, su calor, los jugos brillando en sus labios desnudos—. Por favor, Archer. Hazme... —No se atreve a decirlo, pero no importa.


  Y cuando paso mi lengua a lo largo de su coño se viene, gritando antes de que pueda darme el gusto. Mi polla se esfuerza y gotea, y sé que no puedo esperar. He esperado lo suficiente. Tengo que estar dentro de ella. Moriré si no estoy dentro de ella.


  Empujo sus muslos con mis rodillas, rudo, codicioso, antes de posicionar mi polla en su chorreante entrada. Mis ojos se cierran en el instante antes que mueva mis caderas hacia adelante, empujando dentro de ella, sin detenerme hasta que mis bolas están profundas.


  Ella jadea. Poniéndose rígida. Sus uñas se clavan en mis hombros. Abro los ojos y la encuentro mordiéndose el labio, con lágrimas en las pestañas.


  Ella es...


  No consigo sacar el pensamiento antes que se retuerza contra mí, y ese poco de fricción me acelera. Estoy demasiado lejos ahora, envuelto en su estrechez, y retrocedo solo para empujar hacia adelante de nuevo.


  Gruñe suavemente, con la mandíbula apretada. Mis labios rozan esa mandíbula antes de susurrarle al oído.


  —Sé paciente. Se sentirá bien pronto. Lo prometo. —Cuando asiente, sé que tengo razón. Acabo de tomar su virginidad.


  Y maldita sea si eso no hace que surja una nueva necesidad en mí, empujándome más lejos, metiéndome tan profundo como puedo en su canal, gruñendo su nombre con cada embestida. Y en poco tiempo, está gimiendo al ritmo de mis gruñidos, cerrando sus piernas alrededor de mi cintura, atrayéndome aún más profundamente hasta que no sé dónde termino y ella comienza. No hay nada en el mundo más que esto… nosotros.


  —Esto es para lo que fui hecho. —Espero hasta que me está mirando a los ojos, sonrojada y aturdida, meciéndose debajo de mí cada vez que nuestros cuerpos chocan—. Tú. Enterrándome en ti. Haciéndote apretar alrededor de mi polla, haciéndote exprimirme hasta dejarme seco. Y fuiste hecha para esto. Ser mía. Dilo. —Una embestida. Otra.


  Ella gime antes de gritar con voz ronca.


  —¡Fui hecha para esto!


  —Eres mía. —Embestida—. Siempre mía. —Embestida.


  —Sí. Tuya. ¡Oh, Dios mío! —Me aseguro de moler la base de mi polla contra su clítoris porque quiero que se venga de nuevo mientras estoy dentro de ella. Ella deja escapar un aullido, rastrillando sus uñas sobre mi espalda—. Archer, sí. ¡Sí!


  —Está bien, cariño. Vente por mí. Grita mi nombre mientras te vienes. —Tengo que aguantar, contenerme y hacerla explotar a mi alrededor antes de dejarme ir.


  No toma mucho tiempo. Agarra mis hombros lo suficientemente fuerte como para bailar en la línea entre el placer y el dolor antes de aullar por última vez, mi nombre se desgarra en el aire antes de que ella caiga hacia atrás con un sollozo, y yo rujo mi propia liberación. El éxtasis más allá de cualquier cosa que haya conocido, soñado.


  E incluso mientras me estoy deslizando de su tembloroso y chorreante coño, no puedo esperar a tenerla de nuevo.


  Pero no aún. No hasta que aclaremos algo. Ruedo sobre mi costado, tirando de su cuerpo tembloroso a mis brazos.


  —¿Por qué no me dijiste que nunca habías hecho esto?


  Su rostro se enrojece un instante antes de girarse.


  —No preguntaste.


  Tomo su barbilla en mi mano, volviendo su rostro hacia mí.


  —No pensé que tuviera que hacerlo. Esperaba que dijeras algo. Habría sido más amable contigo si hubiera sabido que eras virgen.


  —Lo siento.


  —Maldita sea, no te disculpes. —No sé por qué esto hace que mi pecho se apriete de la manera en que lo hace. Por qué estoy enojado.


  Se estremece, pero no dice nada. Sin embargo, hay dolor en sus ojos. Me odio por ponerlo ahí.


  —No tienes que disculparte —le digo de nuevo, más suave esta vez—. Quiero que me hables. No tienes que quedarte callada cuando hay algo que quieres o necesitas. ¿Y cuándo estemos en mi cama, desnudos, y estoy entre tus piernas? Dime si te estoy lastimando porque, Madison, no puedo controlarme cuando se trata de ti. Simplemente no puedo.


  Se acurruca contra mi pecho con nada más que un suave suspiro, y eso es bueno. Aquí es donde e pertenece


  Conmigo. Su primero y único. Tengo que admitir que saber que fui su primero hace que mi polla se agite de nuevo. Ella nunca sabrá lo que significa estar insatisfecha porque tengo la intención de usar ese pequeño coño apretado todos los días por el resto de nuestras vidas. Seré el único hombre que conozca. Mi polla será la única que chupará. Y mi nombre será el único que grite cuando se venga una y otra vez.


  Dios, no puedo esperar.


   


  Capítulo 9


  Madison


  Traducido por HanMarie


  Corregido por Lelu


  ¿Qué estoy pensando?


  Esa es la pregunta que sigo haciéndome mientras estoy acostada en los brazos de Archer, entrando y saliendo del sueño mientras el día continúa fuera de la ventana. Por una vez, no me importa. No tengo prisa. No estoy pensando en mi próximo turno ni en mis propinas. Solo esto. Únicamente esto.


  ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué estoy pensando, entregando mi virginidad a alguien que apenas conozco? Alguien que, honestamente, todavía me asusta un poco.


  Al menos, mucho menos que antes, tiene dos lados. El lado violento que vi cuando nos conocimos por primera vez, no hay manera de que pueda olvidarme de eso, de ninguna manera.


  Pero hay otro lado. Uno más suave. Amable. Protector. Nadie antes había querido protegerme. Nadie nunca pidió que fuera nada más que yo. Sin embargo, eso es todo lo que él quiere. Al menos, eso es lo que dice.


  Nunca digo nada que no sienta. Creo que quiero que lo diga en serio cuando dice que solo me quiere a mí, nada más. Incluso si no entiendo muy bien cómo es eso posible. ¿Qué hay tan especial en mí? Nada.


  Y, sin embargo, aquí está él. Y aquí estoy yo con su corazón latiendo bajo mi oído.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Ha estado callado por tanto tiempo que su voz me hace saltar.


  —Seguro.


  —¿Cómo terminaste dónde estabas? ¿Viviendo de esa manera, trabajando tan duro?


  Tiempo pasado. Se toma en serio el deseo de que deje atrás la vida en la que me encontró viviendo. Todavía no sé cómo sentirme sobre eso. Por ahora, responderé con la mayor sinceridad posible.


  —Perdí a mis padres cuando era pequeña. No los recuerdo mucho. Pasé el resto de mi vida en un orfanato, yendo de un hogar a otro sin quedarme nunca el tiempo suficiente para realmente vincularme con alguien. Dejé el sistema cuando cumplí los dieciocho. Has visto el resto.


  Permanece callado por un minuto, acariciando mi cabello mientras piensa. Cuando él está así, siento que podría decirle cualquier cosa y él lo entenderá.


  —Ha sido muy duro. Eres la primera persona que me ha oído decir esas palabras. Apenas terminé la escuela, no porque no me gustara o no fuera buena en eso, pero estaba entrando y saliendo de tantas escuelas que era difícil mantener el ritmo. Tampoco le he admitido eso nunca a nadie.


  —Entonces, me siento honrado. —No está sonriendo cuando toma mi barbilla e inclina mi cara hacia la suya—. De verdad. Me siento honrado que me confíes eso.


  Confío en él. Tan difícil como es de creerlo. Confío en poder contarle cosas. Confío en que no me hará daño. Eso no significa que esté bajando la guardia totalmente, pero encuentro más fácil abrirme. Me relajo contra él cuando lo asimilo, puedo confiar en que su mano no se convertirá en un puño, que el brazo que me rodea no apretará demasiado.


  —¿Y el ballet? Parece que amas eso.


  —Lo hago. —Me siento emocionar, sonriendo sin siquiera quererlo. Todo lo que tengo que hacer es pensar en bailar y así respondo—. Es lo que amo sobre todo lo demás. Creo que moriría si alguna vez tuviera que dejar de bailar.


  —Nunca he tenido nada en mi vida que signifique la mitad de lo que significa el ballet para ti. ¿Cuándo te observé y vi tu sonrisa? ¿La forma en que brillas? Me dejó sin aliento. Incluso estaba un poco celoso, supongo.


  —¿Sí? ¿De mí? —Es gracioso, pero no se ríe cuando acaricia mi mejilla con el dorso de la mano.


  —Sí. De ti. —Él sonríe—. No lo admito ante cualquiera. El sentirme celoso. He estado por encima de eso toda mi vida. Supongo que hay algo en ti que me hace querer abrirme.


  —Tu secreto está a salvo conmigo. —Besa mi frente y es agradable. Cierro los ojos e inhalo su aroma. El jabón que usó en la ducha, el toque de sudor después de lo que acabamos de hacer juntos. Es una buena combinación, algo a lo que podría acostumbrarme.


  —Demonios, ¿esa es la hora? —Archer se desliza debajo de mí y se sienta, pasando ambas manos por su cabello y frunciendo el ceño al reloj en la mesita de noche—. Tengo un recado que hacer; será mejor que me ponga en movimiento.


  —¿A dónde vas?


  —Por ahí, vendrás conmigo. —Él sonríe por encima del hombro—. No te preocupes. Nunca te llevaría a ningún lugar peligroso. Créeme.


  Creo que lo dice en serio. No sé si las personas con las que se relaciona sienten lo mismo. Supongo que lo descubriré pronto, sé que es mejor no estar en desacuerdo. Probablemente me echaría por encima del hombro y marcharía fuera del apartamento.


  Mmm. No odio completamente la idea de eso. ¿Qué dice eso sobre mí?


  No hay tiempo para pensar en eso cuando estoy ocupada vistiéndome con la ropa que estaba usando cuando llegué ayer. La expresión de su rostro me dice lo que piensa sobre mis jeans y mi blusa.


  —Es esto o tus sudaderas —le recuerdo con una sonrisa.


  —Buen punto. —Me mira de arriba abajo cuando salimos del apartamento—. Aunque necesitarás ropa nueva. No te ofendas, pero hay más en la vida que Goodwill.


  —No me ofendo. —Aunque en serio, ¿cree que disfruté tener que ir de compras allí? No estaba siendo linda o reciclando porque está de moda. Estaba sobreviviendo.


  Cuando nos detenemos frente a un club, me alegro de haber ido con los jeans, aunque nada de lo que tengo es precisamente bueno para salir de noche.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Negocios. —Despide con un movimiento de manos al valet que se acerca mientras me ayuda a salir del auto—. No estaré aquí mucho tiempo. —Luego Archer coloca su chaqueta de cuero sobre mis hombros antes de escoltarme al club a través de un par de puertas de vidrio tintado. Ignora al par de patovicas que están parados cerca de la entrada, caminando lo suficientemente rápido como para que tenga que trotar para seguirlo.


  No me gusta este lugar. No ha abierto todavía para los negocios, es eso o no es muy popular y los camareros nos observan todo el camino a través de la pista de baile vacía. La música sigue sonando, una canción con un bajo pesado encendida lo suficientemente fuerte como para hacerme doler los oídos.


  Archer me lleva hasta la pared del fondo donde hay una puerta. Se mezcla tan bien que nunca lo notaría si no hubiera unos hombres altos y fuertes parados a cada lado con las manos cruzadas frente a ellos.


  La forma en que me miran de arriba abajo no es sexual. Más como si me estuvieran midiendo. Preguntándose quién soy. ¿Quizás creen que soy una amenaza? Eso sería divertido, como un oso asustado de un ratón.


  —Estoy aquí para hablar con Bruno. O Deke si Bruno no está. —Archer les escupe las palabras. Desafiante, enojado—. No te molestes en decirme que están demasiado ocupados. El lugar ni siquiera está abierto todavía.


  ¿Entonces Bruno y Deke son los dueños? Ojalá me hubiera dado el resumen antes de llegar aquí. Quizás no me sentiría tan perdida.


  Uno de los dos hombres señala con la barbilla a Archer.


  —¿Quién debo decir que lo está buscando?


  Archer sonríe.


  —No desperdicies mi tiempo. Diles que estoy aquí para verlos. —Mientras tanto, puedo sentir a los camareros haciendo agujeros en mi nuca. También hay algunas chicas con ropas ajustadas y apenas visibles deambulando por la periferia de mi visión. ¿Camareras? Quienes sean, se están riendo de mí.


  Si hay alguna cosa a lo que me acostumbré a lo largo de los años caminando alrededor de una escuela llena de extraños y usando ropa que nunca me quedaba del todo bien, es a que se rieran de mí.


  De repente, la puerta se abre, y un hombre que hace que los dos matones frente a nosotros parezcan preadolescentes llena la puerta.


  —¿Qué quieres, Archer?


  —Deke. —El disgusto prácticamente gotea de la voz de Archer—. Sabes que no me encanta venir aquí y verte. Pero uno de mis chicos ha desaparecido el último día o dos, y me preguntaba si sabrías algo al respecto.


  Deke niega lentamente con la cabeza calva, entrecerrando los ojos.


  —No. Ni idea.


  —¿Quieres decir que no has oído nada en absoluto? Trent es su nombre, ¿no lo has visto?


  —¿Y por qué iba a conocer a alguien de tu personal? ¿Por qué los vería? —Cuando cruza los brazos, estoy segura de que las costuras de sus mangas se van a romper por la tensión. Debe ejercitarse a tiempo completo.


  —No lo sé. Escuché algunas cosas.


  Los ojos de Deke se alejan de Archer y se posan en mí, y oh, chico, seguro que desearía que no lo hicieran.


  —He escuchado algunas cosas también. —Su sonrisa es lo más aterrador de él.


  El brazo de Archer se aprieta alrededor de mi cintura y me encuentro apoyándome contra él. Acurrucándome. De ninguna manera permitiría que esta bolsa de carne demasiado desarrollada me pusiera las manos encima. He visto lo que puede hacer y sé que es capaz de pasar un día entero siguiéndome para asegurarse que nadie se me acerque. No permitiría que esta persona, Deke, saliera viva del edificio.


  —No nos salgamos del camino. Escuché que mi chico, Trent, y tú se estaban haciendo amigos. Fueron vistos juntos algunas veces, no solo Trent. Algunos otros de nuestro personal. Si estás tan desesperado por amigos, deberías trabajar en tu personalidad. Y deberías encontrar a tus amigos en otro lugar. ¿Me entiendes?


  —Quizás si tuviera una idea de lo que estás hablando. —Deke asiente hacia alguien detrás de nosotros—. Ahora lárgate antes que abramos. No querría que nadie llamara al departamento de salud después de ver cucarachas corriendo por aquí.


  Archer mira por encima del hombro. Puedo ver al hombre de pie detrás de nosotros por el rabillo del ojo. Algo me dice que no está aquí para darnos la bienvenida.


  —Recuerda lo que dije. —Archer me agarra casi tan fuerte como yo lo agarro a él mientras nos alejamos—. Vete a otra parte. O podría tener que empezar a seguir a mis chicos cuando están en la calle, solo para asegurarme que no les estás susurrando al oído.


  —Sí. Haz eso y ve hasta dónde los lleva a tu familia y a ti. —Deke mira en mi dirección una vez más con una pequeña sonrisa desagradable antes de cerrar la puerta de golpe. No puedo esperar a salir de aquí.


  Y tampoco tengo que esperar demasiado. Cruzamos la pista de baile de nuevo, salimos a la acera, y su todoterreno está esperando donde lo dejamos.


  —No lo toqué —se asegura de decir el valet antes que Archer me ayude a entrar.


  Ahora puedo respirar. Estamos solos y Archer me mantendrá a salvo. Sé eso. Lo siento en mis huesos.


  Una vez que estamos en camino, toma mi mano y se la lleva a los labios.


  —Siento haberte llevado allí. Iremos a casa ahora.


  —Está bien.


  —No, no lo está. —Vuelve a besarme la mano—. Siempre haré todo lo que pueda para mantenerte alejada de esta parte de mi vida. No perteneces allí. Eres demasiado buena para eso. Pero a algunas veces, será más seguro llevarte conmigo que dejarte desprotegida en otro lugar. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  No lo hago. No exactamente. Todo lo que sé es que lo dice en serio, y eso es suficiente para mí.


   


  Capítulo 10


  Archer


  Traducido por HanMarie


  Corregido por Lelu


  ¿Qué hice para merecer esto? ¿Despertar con esta increíble mujer en mis brazos?


  ¿Es así como se sienten los hombres normales? Hombres que viven en ese otro mundo. Siempre pensé que este tipo de cosas estaban más allá de mí. Para hombres mejores que yo. Hombres que no matan como parte del negocio familiar.


  Resulta que incluso las almas oscuras como la mía a veces pueden tropezar con el cielo.


  Eso es lo que es esto. Tenerla a mi lado, envuelta en mi abrazo, su cabello derramándose sobre mi pecho como una cortina de oro. ¿Cómo es su piel tan suave? Ni siquiera se siente real.


  Ella se mueve un poco cuando paso una mano por su espalda, acurrucándose más cerca con un suave gemido.


  —Eso es agradable.


  —Eres agradable. Podría tocarte para siempre.


  —No pelearía contigo. —Ella levanta la cabeza, apoyando la barbilla en el antebrazo, descansando en mi pecho. Sus ojos brillan, su cabello revuelto gracias a las horas que pasamos explorándonos anoche. Sería un milagro si hoy pudiera caminar sin hacer una mueca.


  El momento no dura mucho y frunce el ceño.


  —Es una pena que no sea así como la vida real funciona.


  —¿No? —Cuando comienza a levantarse como si se estuviera levantando de la cama, el brazo que envolví alrededor de su cintura la detiene—. ¿A dónde crees que vas?


  —A trabajar. La vida real no espera, Archer.


  —¿Cuál es está vida real de la que sigues hablando? ¿No es esto real? ¿Aquí y ahora?


  —Pero tengo que ir.


  —¿Por qué?


  —Porque perderé mi trabajo si no lo hago. —Deja escapar un suspiro exasperado—. Mira, ha sido mucho mejor que genial, pero no puedo estar aquí todo el tiempo. Tengo que irme eventualmente.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué sigues preguntando por qué? Perderé mi trabajo. Sé que no es mucho, pero lo necesito. Esas propinas son...


  —Esas propinas no son ni una fracción de lo que puedo hacer por ti. ¿Qué tengo que decir para hacerte entender? No es necesario que vuelvas nunca a ese restaurante. O la tienda de comestibles, o al gimnasio, o a ese horrible apartamento.


  Su frente se arruga cuando frunce el ceño.


  —¿Y si cambias de opinión? Apenas me conoces. ¿Y si decides que ya no me quieres? ¿Dónde me dejaría eso? En la calle, sin trabajo y sin un centavo a mi nombre.


  —Nunca te haría eso, y sé que no cambiaré de opinión.


  —¿Lo dices en serio?


  —Recuerda lo que te dije. No digo cosas que no quiero decir, nena. Estaré cuidando de ti ahora en adelante.


  —Quiero creerte. Quiero confiar en todo lo que dices, y parte de mí lo hace, pero está esta pequeña voz en el fondo de mi mente que dice que esto no puede ser real, que necesito levantarme e ir a trabajar o no comeré la semana que viene. —Su voz se quiebra al final como si fuera superada por sus propias emociones.


  —Sé que te estoy pidiendo que pongas mucha confianza en mí, pero te prometo que no te decepcionaré. Cuidaré de ti, me aseguraré de que tengas todo lo que necesitas y nunca jamás me cansaré de ti.


  Ella se muerde el labio.


  —Se siente mal. Como si me estuviera aprovechando de ti.


  —Por favor. —Pongo los ojos en blanco antes de salir de la cama—. Soy el que establece los términos aquí, cariño. Todo lo que tienes que hacer es disfrutar de todo lo que te has perdido. Incluyendo un guardarropa decente.


  —Realmente odias mi ropa, ¿no?


  Le lanzo una sonrisa antes de meterme en mi armario.


  —Odiar es una palabra fuerte. Pero encaja. Vístete para que podamos ir a comprarte ropa nueva.


  —¿Qué? —Su pregunta resuena en las paredes, en el techo. No me molesto en contestar ya que no hacemos nada más que hablar en círculos. Ella entenderá una vez que lleguemos al centro comercial.


  Solo que todavía no lo hace. Su brazo está envuelto alrededor del mío cuando entramos, sus ojos se agrandan cuando pasamos de una tienda tras otra.


  —No puedo creer que esto esté pasando.


  —Lo está. ¿A dónde quieres ir primero? Hay una tienda de lencería. —Muevo mis cejas de arriba a abajo, lo que la hace reír—. Esa es una visita obligada. Hay una tienda departamental al final. La boutique que está por ahí. Dos zapaterías. —Los señaló—. Y supongo que tal vez te gusten las cosas de chicas. Maquillaje y cosas así. Lo que quieras.


  —Archer. ¿Cómo puedes permitirte pagar esto? —Ella está de pie frente a mí, todavía sosteniendo mi brazo, sus ojos muy abiertos y llenos de dudas mezcladas con algo más. Algo que no he visto en esas profundidades azules hasta ahora.


  Esperanza.


  —Déjame que me preocupe por eso y no estoy preocupado —agrego cuando ella se estremece. La chica ha sido pobre toda su vida. Le llevará tiempo acostumbrarse a esto—. Decide a dónde quieres ir primero y allí iremos


  Ella se muerde el labio.


  —¿Podríamos... ir primero a la zapatería? Mis zapatillas se están cayendo a pedazos.


  Me di cuenta.


  —Siguiente parada, la zapatería.


  Le toma un tiempo relajarse, pero lo esperaba. Una vez que la convenzo de que sí, se merece más que un par de zapatos y no, no debería preocuparse por el precio, comienza a divertirse un poco. Zapatillas, sandalias, botas. Siempre que algo le llama la atención, la animo a que se lo pruebe. En poco tiempo, hay una pila de cajas esperando a ser llevadas.


  Solo estamos comenzando, por supuesto. Después de dos horas, se probó más jeans, vestidos, faldas y suéteres de los que probablemente se haya probado en su vida. Las sillas colocadas frente a los vestidores están repletas de cosas que le gustan, cosas en las que se ve fantástica. Con un cuerpo como el de ella, puede usar cualquier cosa.


  Ya puedo imaginar lo que hará cuando le diga que también puede tener zapatillas de ballet nuevas, pero eso lo dejaré para el final, como la cereza del pastel.


  Sus mejillas se sonrojan de emoción cuando sale del probador con un vestido negro ajustado que parece hecho solo para ella. Abraza sus caderas, su trasero y sus tetas se ven lo suficientemente buenas como para comer mientras se asoman sobre el escote. No sé si quiero arrancárselo y follarla hasta que me ruegue que me detenga o pararme frente a ella para que ningún tipo que pasa por la tienda la vea.


  Ella es mía, solo para mí.


  —¿Te gusta? —Sus ojos brillantes me dicen lo emocionada que está. Debe ser como un sueño hecho realidad, verla tan feliz me emociona.


  Es una droga. Quiero más. Nunca dejaré de querer más de su felicidad.


  —Me encanta. —Inclinándome, rozo mi boca contra su oreja—. Me encantaría aún más en el suelo de mi dormitorio. —Tomo su mano y la coloco contra la polla, esforzándose por estallar fuera de mis jeans.


  —¡Archer! —Pero sus ojos nunca dejan de brillar, brillan más que nunca. Tenía la sensación de que el ángel no sería tan angelical si se le da la inspiración adecuada, ¿no?


  Se tomó algunas horas más, pero cuando terminamos, los dos llevamos al menos cuatro bolsas cada uno. Madison también tiene una nueva cartera de cuero sobre un hombro, y esa está llena de lo que parece ser la mitad de las cosas que existen en las tiendas de maquillaje: cuidado de la piel, máscaras, maquillaje, ese tipo de cosas de chicas…


  —Este es solo el comienzo, nena. Será mejor que te acostumbres a vivir así.


  Ella solo se ríe.


  —Todos los días no pueden ser así.


  —¿Por qué no? —Nos detenemos antes de las puertas y me vuelvo hacia ella—. Te estás quedando conmigo. Siempre. ¿Por qué no te trataría como una reina todos los días?


  —No puedes decirlo en serio. —Su voz es suave, como si estuviera hablando con alguien a quien quiere decepcionar fácilmente. O alguien en las garras de una ilusión.


  —Lo hago. —Doy un paso más cerca de ella, inhalando su aroma, memorizando cada línea de su precioso rostro—. No te dejaré ir. Lo entenderás eventualmente.


  Ella lo hará. Me aseguraré de que lo haga incluso si toma todos los días del resto de mi vida. Hacerla tan feliz como lo ha sido hoy es el propósito de mi vida, simple y llanamente. Nadie lo ha merecido más.


  
 


   Capítulo 11


  Madison


  Traducido por Jessibel


  Corregido por Lelu


  Si no fuera por el peso de las bolsas en mis manos y sobre mi hombro, juro que el día de hoy hubiera sido un sueño. El tipo de sueño que una chica tiene cuando está acostada en la cama por la noche, sola, en una habitación fría y simple. O cuando está en camino de un trabajo agotador a otro.


  Un día de compras. Todo lo que siempre quise, todo lo que podría necesitar. Incluso las cosas que técnicamente no necesito, pero de las que me habló la chica en la tienda de maquillajes.


  Concedido, ella no tuvo que esforzarse demasiado.


  —¿Estás contenta?


  Archer sonríe ampliamente mientras levanta la compuerta trasera de su todoterreno para colocar las bolsas detrás de los asientos.


  —¿Qué crees?


  Nunca he sido más feliz que ahora. Él está haciendo mi sueño realidad, uno tras otro. Estoy casi temerosa de creer que no tengo que ir más al restaurante, que no tengo que limpiar los baños del gimnasio y abastecer innumerables estantes con cajas y latas. Que no tengo que forzar una sonrisa cuando un cliente se pone manoseador o pregunta demasiados datos personales.


  No más cansancio. No más luchas, tratando de llegar a fin de mes, saltando comidas porque no puedo permitirme comer.


  —Tengo que admitir algo. —Espero hasta que baja la puerta, asegurando mis tesoros dentro—. Esto está pasando muy rápido, por lo que no es fácil acostumbrarse a todo de una vez. No tiene nada que ver con que no te crea. Es solo que…


  Él da un paso más cerca y acomoda un mechón detrás de mi oreja. Su mirada se enciende cuando se encuentra con la mía, fijándome profundamente.


  —Es solo que has pasado mucho tiempo diciéndote que no puedes tener las cosas, esto es demasiado para absorber de una vez.


  —No tiene nada que ver contigo. Quiero asegurarme de que sabes eso.


  Levanta mi cabeza con sus dedos y se acerca más hasta que nuestros labios están muy cerca, tan cerca que casi se tocan.


  —No tendrás que preocuparte otra vez. Me aseguraré de eso. Y te acostumbrarás a estar segura y atendida. Te prometo eso también.


  Su beso es todo lo que soñé. Intenso, lento, como si me estuviera explorando mientras toma posesión de mí. De mis labios, de mi lengua. Consumiéndome. Y todo lo que puedo hacer es entregarme, pidiendo en silencio por más, mientras el calor se hace presente entre mis muslos y me deja mojada a su paso. Todo lo que toma es esto, y estoy lista para él, deseando estar en su hogar o al menos en el auto donde pudiera…


  Su cabeza se aleja, el beso termina tan repentinamente que me hace jadear. Cuando mis ojos se abren, lo primero que veo me deja confusa. Fría, viciada, aterrada. ¿Qué fue lo que hice?


  El instinto me hace dar un paso hacia atrás, porque no estoy segura de que quiero estar cerca de él cuando luce de esa manera. Como si estuviera listo para matar a alguien.


  Su boca se abre como si estuviera listo para gritar y me doy cuenta de que está mirando más allá, detrás de mí. Comienzo a girarme queriendo ver qué está mal, lo que hace que cambie su expresión.


  —¡No!


  La extraña sensación, casi en cámara lenta, estalla como un globo cuando Archer brama esa sola palabra. Todo lo que pude fue mirar por el rabillo del ojo a un par de hombres vestidos de negro.


  Y uno de ellos está sosteniendo algo brillante, algo que los rayos del sol vespertino hacen destellar.


  Archer se mueve con rapidez, tomándome del brazo y tirándome hacía el auto mientras se coloca por delante. No entiendo lo que está pasando, qué hacer o por qué está actuando de esta manera.


  Hasta que escucho el ruido de una explosión.


  Hasta que Archer se estremece y cae de espaldas contra mí, fijándome entre el todoterreno y él.


  Para el momento que me doy cuenta de que le han disparado, extiende su mano a su cintura y saca su propia arma. Dispara al hombre. Una. Dos veces.


  La gente está gritando, corriendo para cubrirse, agachados detrás de los autos, mientras me escondo detrás de Archer. Ya no hay más disparos. Mis oídos están zumbando, mi corazón late fuera de mi pecho y estoy a un segundo de vomitar.


  —¿Qué…? ¿Por qué…?


  No puedo formular una frase, y oh, no, hay un grito tratando de liberarse en mi garganta.


  Archer se gira y sus ojos son salvajes mientras me mira, comprobando, como si temiera que esté herida.


  —¿Estás bien? ¿Te hirieron?


  Solo pude mover mi cabeza de lado a lado mientras comprendo y asimilo que el hombre que nos disparó está muerto.


  Seguido de la humedad caliente en la chaqueta de Archer.


  —¡Oh, mi Dios! —Las puntas de mis dedos estaban rojas—. ¡Te hirieron!


  Él movió su cabeza, tomando mi rostro en sus manos.


  —No, no, está bien. Estás segura. Eso es todo lo que importa.


  Su cuerpo tiene otras ideas, sin embargo, cuando se tambalea contra mí con un gruñido agudo.


  Hago lo que puedo para aguantar su peso, mirando alrededor, con mis pensamientos a toda velocidad. Hay demasiados testigos y la policía estará aquí pronto. Archer está herido y… Oh, Dios. No puedo dejarlo morir. No cuando se puso frente a mi para tomar esa bala.


  Él, literalmente, tomó la bala por mí. Este hombre quien me jura que solo quiere que sea yo misma, que no le debo nada a nadie. Tengo que conseguir sacarlo de aquí.


  —Vamos. Ayúdame. —Tiro de él hacia el lado del pasajero del todoterreno y abro la puerta—. Entra, rápido. Tengo que llevarte al hospital.


  Una vez que estoy tras el volante, él gruñe y mueve su cabeza.


  —Al hospital no.


  —¡Archer! Necesitas…


  —Llévame a casa. Quiero decir, a la mansión. —Su color se está desvaneciendo, su piel luce pálida. Tiene sus manos sobre su estómago, pero no sé cuanta sangre puede retener, pues parece estar en todos lados—. Llévame a la casa de mi familia. Ellos saben… qué hacer.


  —Dime dónde está. —Acelero el auto a toda prisa fuera del estacionamiento, ignorando a la gente que me grita que me detenga—. Quédate conmigo, ¿de acuerdo? Mantente despierto. Necesito que me digas a dónde ir. Y cómo manejar este maldito auto.


  ¿Está riéndose en este momento?


  —Eres increíble.


  —Ni siquiera estoy bromeando. Tengo licencia, pero nunca he manejado ni de cerca nada tan grande como esto, o tan complicado.


  —Lo estás haciendo muy bien, cariño. Muy bien.


  Su voz es débil, pero está luchando para mantenerse despierto. Aún es lo suficientemente fuerte para hacer cualquier cosa.


  ¿Qué haría sin él? El pensamiento llega a mi mente como un rayo mientras voy a toda velocidad por la carretera interestatal, rogando para que los policías no me detengan mientras Archer me da débiles instrucciones, casi susurradas. ¿Qué haré si no lo logra? Lo conozco hace dos días y ya no puedo imaginar regresar a mi vida sin él. De ninguna manera. No valdría la pena.


  Me siento aliviada de salir de la interestatal en la siguiente salida, tomando carreteras casi vacías el resto del camino. Su familia vive en el medio de la nada y estoy comenzando a entender por qué. Cuando existe la posibilidad que alguien salga de la nada y te dispare…


  Mis manos aprietan el volante hasta que duele y hay lágrimas en mis ojos. Tengo que parpadearlas, ya que conseguir ayuda para Archer es todo lo que importa. Nada bien haría el que me estrellase.


  Finalmente, llegamos a un portón forjado en hierro.


  —Esto es. Gira aquí… sigue el camino... a la casa.


  Lo miro y encuentro sus ojos parpadeando para cerrarlos.


  —No. No. No te vayas. ¡Quédate conmigo, por favor!


  El acelerador está prácticamente tocando el fondo mientras la camioneta se dispara en dirección a la casa.


  —Madison…


  —No me dejes. No te atrevas a dejarme ahora. No ahora. Por favor, quédate.


  La casa aparece a la vista cuando tomo la curva y hago sonar la bocina por el resto del camino esperando llamar la atención de alguien tan pronto como sea posible.


  Funciona, también. Para el momento en que el auto se detiene con el chirrido de los frenos unos hombres salen corriendo de la casa para ver a qué se debe el escándalo.


  —¡Le dispararon! —grito, apagando el motor y casi cayendo en la grava. Mis pies no quieren sostenerme, pero tienen que hacerlo. Tengo que estar con él.


  —Cash, ve adentro. Llama al doctor.


  Uno de los hombres sostiene los hombros de Archer y saca la otra parte de su cuerpo del auto. El otro toma sus piernas, una vez que está fuera ambos lo llevan hacia la casa mientras corro tras ellos.


  —¿Quién eres?


  Es el hombre que sostiene los hombros de Archer, quien le dijo a Cash que llamara a un doctor. Su voz es oscura, casi acusadora y por un momento, estoy asustada que no me deje entrar a la casa.


  Mis ojos parpadean hacia el otro hombre y lo reconozco como uno de los gemelos. Kane.


  —Ella está bien, Ace. Recuerda que te mencionamos que la conocimos.


  —Alguien trató de dispararme y él se interpuso —digo una y otra vez, tanto como para ellos como para mí. No puedo encontrarle sentido a eso. Él saltó delante de mí para que no me hirieran.


  —Está conmocionada. —Decide Ace, mientras él y Kane dejan a Archer en la cama, en una de las habitaciones de arriba—. Llévatela de aquí.


  El otro chico pone una mano en mi hombro, pero me sacudo.


  —De ninguna manera. No estoy conmocionada. No lo dejaré, así que no traten de molestarse en conseguir que lo haga. Quiero ayudar. ¿Qué puedo hacer?


  Ace levanta su mirada hacia mí y la baja antes de resoplar.


  —Si, puedo ver lo que él ve en ti.


   


  Capítulo 12


  Archer


  Traducido por Flor


  Corregido por Lelu


  —Creo que está despierto.


  Sí, y desearía no estarlo. Estar despierto significa sentir el dolor.


  No es como si nunca me hubieran herido antes. He estado en más peleas de las que puedo contar. Me han pateado el culo, aunque he pateado más culos que al revés.


  ¿Pero esto? ¿Una bala en el estómago? Debería inventarse una nueva palabra para ese tipo de dolor.


  No me dolió de inmediato. Adrenalina. La imperiosa necesidad de mantener a Madison a salvo de Deke y su amigo, quienquiera que fuera, antes de que los hiciera desaparecer. A ambos.


  Nada había importado más que protegerla. Matarlos por intentar asesinarla. Pensando que podrían hacerla desaparecer para... ¿qué? ¿Castigarme? ¿Enviar un mensaje? ¿Para poder sostenerla en mis brazos mientras moría?


  Ni una puta oportunidad.


  —¿Archer? —Su voz es suave. Baja. Amable, me gusta tanto eso ella.


  Aunque vi otro lado de ella, ¿no es así? Ese núcleo de acero. La forma en que me trajo aquí, asegurándose de que permaneciera consciente, conduciendo como un murciélago escapando del infierno a pesar de que conducir mi auto la asustaba. Cómo se las arregló para mantenerse unida es solo una más en una lista de razones por las que es la mujer más increíble que he conocido.


  Y es casi la única persona en el mundo por la que abriría mis ojos en este momento.


  Ella entra en foco lentamente, y de inmediato, noto los círculos debajo de sus ojos, la palidez de su piel.


  —Te ves cansada. —Odio lo débil que sueno, lo atontado.


  Su sonrisa mejora las cosas.


  —Te darías cuenta de eso primero, ¿no? Recibiste un balazo en el estómago, pero te preocupa que esté cansada. —Ella levanta mi mano y se la lleva a la mejilla donde las lágrimas caen sobre mi piel. Creo que la escucho murmurar algo que suena como una oración.


  —Hola, hermano.


  Giro la cabeza, lentamente, todavía estoy débil, y encuentro a Ace de pie al otro lado de la cama en mi antigua habitación, la habitación donde crecí. Nunca pensé que terminaría recuperándome de un disparo aquí.


  —Hola.


  —Te has visto mejor.


  Me reiría, pero incluso eso podría poner demasiada tensión en mis puntos. Puedo sentirlos, puedo sentir la herida. El más mínimo movimiento tira de ellos.


  —Tú también —digo.


  Su ceja baja.


  —Fue Deke.


  —Lo sé. Y un amigo suyo.


  —Se escapó, pero ya se corrió la voz en la calle. Bruno no está contento.


  —No, maldita sea.


  —No, no entiendes lo que estoy diciendo. Está trabajando duro para distanciarse de esto, diciendo que todo fue idea de Deke y que no tenía idea de lo que planeaba hacer su primo. Él nunca habría aprobado esto. —Entrecierro los ojos y mi estúpido hermano lo entiende de inmediato—. Lo siento —murmura, mirando a través de la cama a Madison.


  —Está bien. Me estoy acostumbrando a la idea de lo que pasó. —Ella acaricia mi mano mientras habla, suave y gentilmente.


  Y odio que tenga que acostumbrarse a algo como esto. No se lo merece. Debería haberlo sabido mejor para no bajar la guardia. Al menos yo la estaba llevando, lo que normalmente no haría durante un viaje al centro comercial, pero debía tener en cuenta el bienestar de Madison.


  Fue útil, ¿no?


  —Lo voy a matar por esto —gruño. Lentamente, añado en mi cabeza.


  —No tienes que preocuparte ahora mismo; tenemos a Vincent en eso. Él está más que feliz de ocuparse.


  Ace vuelve a mirar a Madison, luego a mí.


  —Los dejaré solos. Ella ha estado esperando todo este tiempo a que te despiertes. No se apartó de tu lado. —Con un guiño, se da vuelta y sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.


  Tan pronto como se ha ido, la alcanzo.


  —Ven aquí.


  —No puedo. Tus puntos...


  —Tendremos cuidado. Solo quiero abrazarte, eso es todo. —Necesito saber que es real, que evité que se lastimara o algo peor. Claro, la veo, la escucho, pero no es suficiente.


  Se acomoda en la cama a mi lado, evitando mi abdomen y apoya la cabeza en mi hombro.


  —Estoy tan aliviada de que estés despierto ahora. Ha pasado mucho tiempo... Dios, ni siquiera sé cuánto. Creo que pronto amanecerá.


  Entonces, al menos doce horas.


  —¿Qué pasó una vez que llegamos aquí?


  —El médico vino y te quitó la bala del estómago. Te dio un montón de drogas. Antibióticos y analgésicos. —Me acaricia el antebrazo y me doy cuenta de que hay una vía intravenosa—. Dijo que deberías estar bien. Hubo daños mínimos. ¿Es tu médico personal?


  —Si llamaron a quien esperaba, sí. Lo tenemos para situaciones como esta, cuando no podemos ir al hospital.


  —Entiendo.


  —¿Cómo estás? —Me las arreglo para girar mi cabeza para besarla. Vale la pena el esfuerzo, incluso si casi me aniquila. Perdí una tonelada de sangre. En ese momento, pensé que podría ser el final. Que no sobreviviría habiendo perdido tanta. Que Madison tendría que verme morir.


  Que ya no tendría a nadie que la cuidara.


  —Estoy bien. Cansada, lo admito. Pero ya lo has señalado.


  Escucho lo que hay debajo de la broma que está tratando de hacer.


  —Lamento que tuvieras que verlo. Experimentarlo. No quería que nunca tuvieras que pasar por eso.


  —Lo sé. No es culpa tuya.


  Pero lo es. Debería haberlo sabido, debería haberlo predicho. Bajé la guardia y podría haberla matado.


  Es como si estuviera leyendo mi mente.


  —Oye. No te atrevas a culparte. Y no te castigues, como si hubieras dejado que esto sucediera, o que podría haberme lastimado. No fuiste tú quien tomó la decisión de seguirnos y esperarnos en ese estacionamiento. No tomaste la decisión de dispararme.


  —Tienes razón —le susurro—. Tomé la decisión de recibir esa bala.


  —Lo hiciste. —Hay lágrimas en sus ojos, en su voz—. ¿Por qué hiciste eso?


  —Es solo lo que ya dije que haría. ¿Correcto? Lo decía en serio cuando dije que te protegería. ¿Me crees ahora? —La beso de nuevo, saboreando la presión de su boca contra la mía. Estaba seguro de que nunca volvería a sentirla, que la pura alegría y satisfacción que ella trajo a mi vida solo debía durar un par de días antes que la realidad se estrellara y se la llevara.


  —No pensé que quisieras decir que literalmente te pondrías delante de mí y recibirías una bala —susurra entre lágrimas—. ¿Por qué iba a imaginar eso?


  —No tienes que imaginarlo ahora. Madison, moriría por ti. Incluso haría eso. Tú lo vales. Vales la pena el mundo entero, todo. Mi vida es solo una pequeña parte de todo lo que te mereces. Y planeo pasar el resto de mi vida demostrándote eso. Dándote todas las cosas buenas que te mereces. Demostrando lo mucho que te amo.


  Su boca se abre.


  —¿Me amas?


  Toco su cabello, dejándolo deslizarse entre mis dedos.


  —¿Qué tiene que hacer un hombre para demostrar que te ama?


  Baja la barbilla y se muerde el labio.


  —Yo también te amo. No sé qué habría hecho si no vivieras. No creo que quisiera vivir si no estuvieras conmigo. ¿Es eso una locura? ¿Después de solo dos días?


  —Cariño, si es una locura, que así sea. Porque siento lo mismo, y nunca he sido más feliz o estado más seguro de nada en mi vida. Tú eres eso. Eres la única para mí, y planeo pasar todos los días por el resto de mi vida demostrando cuánto te amo. Dedicarme a lo que te hace feliz. Quiero ver tu sonrisa. Quiero escucharte reír y saber que fui yo quien te hizo hacerlo. Quiero que tengas todo lo que quieres, todo lo que necesitas. No importa lo que sea.


  —Solo te necesito a ti. —Un bostezo la interrumpe y se ríe—. Está bien, y tal vez dormir un poco.


  —Cierra los ojos, nena. Descansa ahora. Estaré bien y tenemos el resto de nuestras vidas por delante. No tienes nada de qué preocuparte. —Cuando el peso de su cabeza choca con mi hombro, creo que debo ser el hombre más feliz del mundo.


  Débil, con dolor, pero el sentimiento permanece. Nunca había conocido una felicidad como esta. Durante mucho tiempo, no pensé que fuera digno de este sentimiento, esta sensación de seguridad, de paz. Sabiendo que mi corazón encontró un lugar para aterrizar.


  Sabiendo que ahora tengo un propósito. Madison. Ella es mi propósito, de hoy en adelante.


  Ya no puedo esperar a mañana.


   


   


  Epílogo


  Madison


  Un mes después…


  Traducido por Flor


  Corregido por Lelu


  —¿A dónde me llevas? —Golpeo a Archer en el costado, pero no se inmuta. El hombre también podría estar hecho de acero.


  No me malinterpretes. Ese cuerpo fuerte y acerado suyo no es exactamente algo malo. He disfrutado mucho más de lo que me corresponde durante el mes pasado, en casi todas las formas posibles.


  Él también ha disfrutado mucho. El hombre hace que mis nervios canten y me tiemblen las partes femeninas. Toca mi cuerpo como un violín y todavía no se ha cansado de aprender cada centímetro de mí.


  ¿Cómo tuve tanta suerte?


  En este momento, tengo otras preguntas en mente. Por ejemplo, ¿por qué estamos yendo a los suburbios, tal vez a media hora del apartamento en el que he vivido desde la noche en que Archer me llevó a casa con él?


  —¿No puedes sentarte y disfrutar de un hermoso día? —Se está burlando de mí, el idiota, y le encanta. Puedo decirlo por la forma en que su boca se contrae en las comisuras.


  —Eres imposible.


  —Eso no es lo que estabas diciendo cuando te incliné sobre el mostrador de la cocina anoche.


  Solo así, estoy mojada. Todo lo que tiene que hacer es decir las palabras. Eso, más el recuerdo de él inclinándome sobre el mostrador y tomándome, fuerte, rápido, casi brutal, es suficiente para hacerme considerar pedirle que detenga el auto para que podamos tener una segunda ronda en el asiento trasero.


  Básicamente me ha convertido en una fanática del sexo. No es que me esté quejado.


  —No estabas siendo un idiota obstinado anoche. —Aparto mi mano con un puchero, pero no lo digo en serio. Estar con él es divertido sin importar dónde estemos, sin importar lo que estemos haciendo.


  Y cuanto más tiempo paso con él, más lo amo. La alegría que solo comparte conmigo. Su sentido del humor. Su forma de mirar el mundo.


  La forma en que me trata como si fuera la cosa más preciosa que jamás haya nacido. La forma en que me abraza con tanta ternura y me planta besos suaves en las mejillas, la frente y la nariz, incluso cuando ambos estuvimos gritando, sudando y follando como si no hubiera un mañana hace solo unos minutos.


  Este hombre tiene dos lados. El que conocí esa primera noche, el que mata sin piedad. Luego está el lado con el que estoy en este momento, el que ama provocarme, que incluso a veces cuenta chistes cursis para hacerme reír porque sabe lo mucho que me gustan los juegos de palabras malos.


  Porque le encanta escucharme reír.


  Como dije, no tengo idea de cómo tuve tanta suerte.


  Disminuye la velocidad frente a un hermoso edificio colonial flanqueado por un par de robles.


  —Vaya —suspiro—. Qué casa.


  —Es linda, ¿eh? Parece que también se acaba de vender. —Señala un letrero en el césped.


  —Suertudos, sean quienes sean.


  —Oye. —Toma mi mano, pasando su pulgar por los nudillos—. ¿No estás contenta en el apartamento?


  Sé lo en serio que se toma mi felicidad. Como si fuera personalmente responsable de ello.


  —No, tampoco infeliz. ¿Pero una casa? Eso siempre ha sido un sueño, ¿sabes? Quiero decir, obviamente, nunca he tenido una propia. Solía ver programas de televisión en los que la gente vivía en casas como esta, y me imaginaba cómo sería mi vida si tuviera una.


  —Vamos. Imaginemos un poco. —Él está fuera del auto antes que pueda poner dos pensamientos juntos corriendo alrededor de mi puerta.


  —¡De ninguna manera! —Niego mientras me ayuda a salir del coche—. No, no podemos hacer eso. Esta casa pertenece a alguien. Es ilegal.


  —No querríamos infringir la ley ni nada de eso, ¿verdad? —Está siendo sarcástico, por supuesto, ya que no se rige exactamente por ella—. A nadie le importará. Aún no se han mudado si se acaba de vender.


  Pero, aun así. Se siente francamente malvado caminar por el césped y echar un vistazo al interior de la casa. Hay dos ventanas panorámicas, una a cada lado de la puerta de entrada roja, y las rosas crecen en parterres debajo. Siempre quise tener un jardín.


  —Vaya, mira esa sala de estar. ¡Es enorme! —Y hay mucha luz desde las ventanas delanteras, laterales y traseras. Puedo ver a través de la cocina y lo que parece un rincón de desayuno junto a las ventanas que dan al patio trasero.


  A través de la otra podemos ver lo que parece un estudio o una oficina. Siempre quise tener uno de esos también, solo por tener un lugar para acurrucarme con un buen libro en un día lluvioso.


  No me doy cuenta de que he suspirado hasta que Archer se inclina y me besa la nuca.


  —¿Qué fue ese suspiro? Suenas triste.


  —No, en absoluto. Solo... sería bueno tener algo como esto. —Sus brazos rodean mi cintura y sonrío—. Pero te tengo a ti, así que ya lo tengo todo.


  —Hay un pequeño edificio adicional a un lado. —Me lleva a una estructura adjunta que parece que se colocó después de la construcción original—. Me pregunto qué hay dentro.


  —No. Archer. —Esto está llevando las cosas demasiado lejos; su mano envuelve el pomo de la puerta—. No puedes.


  —Ups. Parece que lo hice. —La puerta se abre para revelar...


  —¿Un estudio de danza? —Cruzo el umbral por pura curiosidad—. Vaya. ¡Esto es increíble! —Tres paredes están completamente espejadas desde el suelo hasta el techo. Hay una barra en un extremo de la habitación y un pequeño sistema de sonido en una esquina.


  —Apuesto a que podrías bailar mucho aquí, ¿eh? ¿Es todo lo que necesitas?


  —Es lo suficientemente grande, seguro.


  —¿Entonces es lo que necesitas? No estaba seguro de cómo ajustarlo.


  Finalmente, sus palabras se asimilan. Me vuelvo y lo encuentro sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Estoy diciendo que es tuyo. La casa, el estudio. Todo. Te compré la casa. Y una vez que las cámaras de seguridad estén instaladas como lo había programado, será incluso más seguro que el apartamento.


  Una casa propia.


  Es como mi cumpleaños, Navidad y el cuatro de julio, todo a la vez. Me lanzo a sus brazos, riendo.


  —¡Me encanta! ¡Te amo!


  Su aliento es cálido contra mi cuello.


  —Te amo, preciosa.


  ¿Es esto real? No puedo creerlo. Que se haya tomado todas esas molestias por mí. Tengo que hacer algo por él; ha sido tan generoso, tan atento, en sintonía con todo lo que quiero y necesito.


  —Oye. ¿Funciona este sistema de sonido? —Me acerco y saco mi teléfono, el que me compró y dónde me ayudó a cargar toda mi música favorita.


  —Por supuesto. Todo está listo para que lo uses. ¿Qué tienes en mente?


  Pongo una canción en mi lista de reproducción y conecto el teléfono al sistema.


  —Simplemente siéntate y lo verás. —Señalo una de las paredes con espejos, donde Archer se sienta de espaldas al cristal mientras me mira.


  Este es mi estudio de baile. Mío. Donde podré usar mis zapatillas nuevas. Donde podré poner en práctica las cosas que estoy aprendiendo en las clases que Archer me animó a tomar.


  —Eres mi bailarina —susurró la noche en que sugirió que me inscribiera—. Mi bailarina necesita bailar.


  Bailaré ahora. Bailaré solo para él.


  Sonríe una vez que empiezo a moverme con la música suave y apacible. No estoy caliente, pero mis músculos se despiertan un poco más con cada movimiento, con cada estiramiento, cada vez que extiendo los brazos sobre mi cabeza. Pruebo el espacio, haciendo giros de Chaîné hasta que estoy frente a él de nuevo.


  —Me encanta verte bailar —murmura sobre la música—. Es para lo que naciste.


  La música cambia a algo más fuerte. Más pesado en el bajo.


  Y mi baile cambia con eso.


  Le doy la espalda, agachándome en cuclillas antes de levantarme lentamente con mi trasero empujado en su dirección.


  —¿Qué piensas sobre eso? —Paso una mano por mi trasero antes de abofetearlo—. ¿Nací para hacer esto?


  —Eso parece. ¿Qué te sucede?


  —¿Qué opinas? —Giro sobre un pie, deslizo mis manos desde mis muslos sobre mis caderas, tirando de mi camisa hacia arriba un poco mientras las paso por mis costados, luego las cruzo sobre mis senos. Dejo que permanezcan allí, amasando suavemente, mientras mis caderas se mueven lentamente de un lado a otro al compás de la música.


  —Creo que estoy a punto de romper esta cremallera. —Sus ojos son más oscuros mientras me mira ahora, su boca se abre levemente.


  Mis manos se deslizan hacia abajo sobre mi cuerpo, deteniéndose en mi pretina el tiempo suficiente para desabrochar mis jeans. Me doy la vuelta, levantando mi trasero en el aire mientras los bajo lentamente hasta los tobillos. Sé que mi tanga de encaje blanco no deja nada a la imaginación.


  —Mierda, nena. —Puedo ver a Archer reflejado en el espejo frente a mí. Ahora se está frotando, con los ojos fijos en mí. Me quito los zapatos planos y luego los jeans, pasando mis manos por la parte de atrás de mis piernas mientras me enderezo—. Debería comprarte una casa todos los días.


  Me quito la camisa cuando me vuelvo hacia él, y la tiro en su dirección antes de arrojarle mi sostén también. Puedo verme reflejada en el espejo detrás de él y me gusta lo que veo. Una mujer cómoda con su cuerpo, bailando para su hombre.


  —Ven aquí. Ahora mismo. —Su tono es firme, serio.


  Caigo de rodillas y lentamente me arrastro en cuatro patas por el suelo, con los ojos fijos en los suyos. Una vez que lo alcanzo, extiende sus piernas a ambos lados de mí, y paso las manos hacia arriba antes de alcanzar su cinturón y abrirlo.


  Me acerca más, sus dedos se clavan en mi trasero.


  —¿Bailarás para mí cada vez que te lo pida?


  —Solo si lo pides amablemente.


  Su cabeza se inclina, su boca se cierra sobre uno de mis pezones, luego sobre el otro mientras abro sus jeans y busco adentro para sacar su polla gruesa y palpitante. Sus dientes raspan mi piel cuando lo acaricio, haciéndome sisear.


  —Podría vivir del sabor de tu piel. —Me tira más cerca, rasgando mi tanga mientras la tira hacia un lado para poder hundir dos dedos profundamente dentro de mí. Su pulgar rodea mi clítoris mientras me folla con esos dedos mientras su boca se mueve sobre mi cuello, mis pechos, mordisqueando y chupando, trazando cada curva con su lengua.


  Capturo su boca con la mía y gimo en ella mientras un orgasmo asciende rápidamente, creciendo cada vez que golpea con sus dedos. Cuando los engancha y presiona contra mi punto G, los fuegos artificiales explotan detrás de mis ojos. Me he ido, perdida en él, en nosotros, en lo que le hace a mi cuerpo, a mi alma.


  Antes de darme cuenta, me pongo de pie, de espaldas al espejo, y Archer se saca la camisa por la cabeza y la deja caer junto con sus jeans y calzoncillos. Toma mi muslo y lo coloca sobre su cadera antes de atravesarme con su polla goteando.


  —Oh, Dios, tan dulce —gime en mi boca, nuestras lenguas chocan mientras se empuja hacia mí.


  Me levanta un poco.


  —Envuelve esas piernas a mi alrededor, nena. —Lo hago, encerrándolas a sus espaldas antes que se haga cargo por completo, castigando mi sexo con embestidas despiadadas. Muerdo su hombro para contener un grito de pura lujuria animal mientras otro orgasmo me golpea prácticamente encima del primero.


  Estoy perdida, deshecha, en algún lugar entre el cielo y la tierra. Entre la realidad y la fantasía más ardiente y sexy que he tenido. Dejo que me use mientras yo uso mis brazos y piernas como palanca para rebotar arriba y abajo en su polla.


  —¿Oh? ¿Te gusta así? Muéstrame. —Se pone de pie, tirando de mí lejos del espejo, soportando mi peso con facilidad—. Fóllame. Monta mi polla, nena.


  Lo hago, jadeando cada vez que mi clítoris se muele contra su base. Sonidos húmedos de bofetadas llenan la habitación, junto con su nombre mientras gimo una y otra vez.


  —Archer... Archer... voy a... ¡oh, Dios, sí! —Caigo de golpe por última vez, temblando y sollozando en sus brazos.


  No espera a que baje. Él ha ido demasiado lejos para eso, conteniéndose por mi bien. Me pone de pie antes de dejar de gemir por los espasmos finales, me gira para mirar al espejo con las manos a ambos lados de la cabeza, sosteniéndome.


  Ahora puede tomarme más profundo que nunca, entrando en mí por detrás.


  —Mírame follar ese dulce coño, bebé. Mantén tus ojos abiertos. Mírate.


  Hago lo que me dice, mirándome mientras Archer me toma lentamente ahora, llenándome con empujes profundos y estridentes que hacen que sus bolas se deslicen contra mis muslos resbaladizos por el jugo. Una de sus manos amasa mis senos mientras la otra se desliza sobre mi montículo, ejerciendo presión contra mi clítoris una vez que separa mis pliegues.


  —¡Oh, mierda! —Mis sentidos están sobrecargados, el placer amenaza con hacerme pedazos de adentro hacia afuera mientras temblores familiares comienzan en mi núcleo. Miro a Archer por encima del hombro, los tendones sobresaliendo de su cuello mientras me llena con cada centímetro de su virilidad una y otra vez.


  Nunca me había visto así. Boca abierta, ojos entrecerrados por la lujuria, cabello colgando en mi cara. Mis pechos se balancean con cada embestida, y aprieto la mano de Archer, frotándome sobre él mientras me folla. Soy como una extraña para mí misma, pero me encanta. Amo en lo que me convierte.


  —Fóllame —gruño—. Más duro, Archer. Más duro.


  —¿Te gusta eso? —Me penetra más profundo que nunca, lo suficientemente fuerte como para hacerme gemir y chillar—. ¿Lo quieres duro? ¿Tan duro como pueda dártelo?


  —¡Sí!


  —¿Quieres que te use como un juguete para follar? ¿Es eso lo que quieres?


  —¡Dios, sí! Sí, úsame. —Mis piernas se doblan por la fuerza de mi último y devastador orgasmo, pero Archer me sostiene el tiempo suficiente para correrse con un rugido. Mi cuerpo está atormentado por deliciosos temblores mientras él me llena con su semen, bombeando lentamente hasta que se agota. Caemos al suelo, enredados, sudorosos y sin aliento.


  Y él esta como yo, increíblemente feliz. Satisfecho. Esperanzado.


  Porque esta es nuestra casa. Nuestra, juntos. Siempre.


  Y quedan muchas más habitaciones para bautizar.


  Fin


   


  Their Ballerina


  [image: Image]


  El ballet es lo único que he tenido, el único respiro de mi triste vida después de que mi padre muriera y mi madre volviera a la calle.


  Eso es hasta la noche en que me atacan. Me digo a mí misma que no volverá a ocurrir, pero entonces lo hace, y esta vez cometo el último error. Me defiendo.


  Mi única opción es llamarlos: Kane y Cash Hale.


  Desde el momento en que conocí a los dos aterradores, pero magníficos hombres, supe que cruzar sus caminos significaría problemas.


  No puedo confiar en la policía y temo acabar en la cárcel sin su ayuda.


  Pero su ayuda tiene un costo... un costo que involucra tanto a mi cuerpo como a mi alma.


   


  Darcy Rose & J.L. Beck


  Darcy Rose
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  Si te gustan los libros cortos, tabúes, oscuros y un poco pervertidos, entonces Darcy Rose es perfecta para ti.


  Escribe sobre heroínas tímidas e inocentes, para emparejarlas con héroes oscuros e intensos que solo tienen ojos para una chica.


  J.L. Beck


  [image: J.L. Beck]


  Escribo novelas románticas, muy calientes y exageradas. Bebedora de vino, juradora profesional y madre y esposa.
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